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Con buena nota. 
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• S U A N D O comenzaba el año y estábamos en los 
I . comentarios á e invití-no al porvenir de la 

Fiesta, nos. permitimos echar nuestro cuarto 
a espadas acerca de lo que con delicado eufemismo 
se ha venido llamando el «arreglo» de los toros. 
Preguntábamos entoncesf «¿Es cierto que se «afei
tan» las astas, que se l iman las puntas de los- pito
nes? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿En el campo? ¿En los co
rrales de las Plazas? ¿Quién lo demuestra a simple 
rista mientras una corrida se lidia? Aun en el pro
pio ruedo, y mientras el toro rive, ¿quién es ca
paz de comprobarlo? Planteemos, pues, la cuestión 
con toda crudeza. Nuestras autoridades tienen en 
gU mano, de igual manera que la confrontación de 
(os pesos declarados, la comprobación Ael posible 
«arreglo». Y entonces, la sanc ión —fuerte— hay 
que hacerla pesar sobre el ganadero que se ha pres
tado a la combinación.» 

Y más adelante, en l a misma croniquilla per
dón por la autocita—, añadíamos: «El problema no 
es difícil de resolver. Cuestión de una consigna a los 
veterinarios. ¥ del mismo modo que se puede^afir-
mar, con pleno conocimiento de causa, que una co
rrida ha estado en su peso reglamentario porque no 
ha sido multada, cabria asegurar que no hubo «arre
glo» aunque los maldicientes lo sospechasen.» 

No faltaron en aquella oportunidad quienes cre
yesen que dicha observación equivalía, o poco me
nos, a negar que existiesen «las barberías». Y bien 
se ve que no era estol sino el-temor de que no hu
biera procedimiento oficial de comprobarlo. Por for
tuna, lo ha habido. Apenas se ha celebrado l a pri-
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* CADA SEMANA * 

EL A R R E G L O DE LAS 
DEFENSAS Y LA SUPRESION 
DE LAS DANDERILLAS 

DE FUEGO 

mera corrida -o la segunda— del a ñ o , cuando la 
Dirección General de Seguridad ha salido al paso 
de vicios que comenzaban a arraigar, y ha impues
to una multa de seis mi l pesetas a la propietaria del 
ganado lidiado él domingo, día 12, en Castellón de 
la Plana. Establecido así el principio, lo demás se 
dará por añadidura. 

Si viene bien decir p lácemes , p lácemes merece, y 
muy efusivos, el organismo oficial que viene a po
ner c é t o a una martingala.- Cuando existan, m á s o 
meira^hábi lmente , reforma y aminoramiento de de
fensas en las reses de lidia, un parte sencillo se en
cargará de airearlo para desvalorización de las fae
nas que con ellas hubieran podido realizarse. Y asi, 
poco a poco -como hilaba la vieja el copo—, se irá 
restableciendo la verdad del toreo. 

Y puesto que es el miedo lo qtae guarda la v iña , 
queramos confiar en que las sanciones oficiales no 
vuu a ser muy abundantes, ya que los interesados 

en tales gatuperios van a procurar a 
todo trance no incurrir en ellas. 

He aquí c ó m o de una manera senci
l la, y l a única eficaz, va a desaparecer 
una de las «verrugas» de la Fiesta. 

Otro tema de la semana es la nota 
por virtud de la cual se determina la 
supresión de las banderillas de fuego. 

Echando por delante nuestra aproba
ción á l a medida, que ha buscado la re
so luc ión en la propia raíz de su inutil i
dad, y en muchas ocasiones hasta de 
arbitrio contraproducente, no quisiéra
mos despedirnos de este aspecto de la 
lidia sin una lamentac ión sentimental. 
Viejos achaques. A n á l o g o s a los de quie
nes lloran sin remedio l a muerte de «la 
cuarta de Apolo» y todavía hoy ento
nan baladas a la desaparición de un 

Nunca falla en las fallas valencianas alar
de de ingenio y de arte al servicio de la 
actualidad- una alusión al lema taurino 
perinanente. E n este año la «indirecta» ha 
recaído sohre «la barbería taurina», ton lo 
que no contaban seguramente los comenta
ristas era con que pocos días antes de «la 
plantá», y con motivo de la corrida de la 
Magdalena en Castellón, la Dirección Ge
neral de Seguridad, entre aplausos gene
rales, ha decidido clausurar tales estable

cimientos... (Fotos Vidal ) 

café románt i co al que ha desplazado,.- con inso
lencia de poderoso, un Banco. 

¡Qué le vamos a hacer! Mudanzas quieren los 
tiempos. Pero, ¿quién no recuerda aquel cuente-
cilio ingenuo del espectador pueblerino que llega 
a la Plaza de la gran capital cuando están ban
derilleando á un toro que ha hecho una brava pe
lea con los caballos? 

E l espectador grita desaforadamente: « ¡ F u e g o , 
fuego!» 

Ante la sorpresa que causa su pet ic ión, un veci
no de localidad le sale al paso, d ic iéndole: 

—Pero, ¡hombre de Dios!, ¿ c ó m o pide usted fue
go para este animal que ha tomado siete varas? 

Y el espectador despistado contesta por toda dis
culpa: 

—^Si no es por eso. Si pido ¡fuego! es ¡¡para que 
lo vea mi niño!! 

Emociones pueriles y trasnochadas aparte, bien 
está la supresión de esas banderillas calientes que 
generalmente explotaban en la arena —cuando no 
en l a mano de los banderilleros— y no resolvían 
nada. Visto bueno. Aunque tengamos que explicar 
a nuestros n iños y a los n iños futuros, que hubo un 
tiempo de l a historia del toreo en que a los toros 
mansos se les castigaba de esa forma, y que convi
no suprimirla porque —como decía el boticario de 
«La verbena de l a P a l o m a » — hoy las ciencias ade
lantan qué es una barbaridad... 

E M E C E I 
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La novillada del diimingii en M/IUUIIj 

Cinco reses de doña María Antonia 
Fonseca y una de don Carlos INúnez 
para «Calerito^, Antonio Ordónez 

y Alfredo Jiménez 
L a p r i m e r a o r e j a d e l a t e m p o r a d a m a d r i l e ñ a , 
p a r a A n t o n i o O r d ó f t e z . — ^ C a l e r i t o » d i ó l a vuel ta 

a l r u e d o e n s u s d o s n o v i l l o s . — J i m é n e z 
o y ó u n a v i s o 

Habiemos otra vez del viento 

SE ha d icho tantas veces que ei v iento 
es e! m a y o r enemigo d e j o s torteros, 
y que detoía ser t.ausa suficiente para 

la s u s p e n s i ó n de u n festejo t a u r i n o , jque 
huelga vorver sobre este p u n t o ; pero p o 
s ib lemente no se haya d icho en muchas 
ocasiones que el v ien to es el p r i n c i p a ! 
m o t i v o de que, a veces, dejen de ser v e n 
didas muchas localidades en los- festejos 
l a u r i n o s . Es indudable que et espectador 
<}ue t iene i n t e r é s en ver to rea r b ien no 
va a la Plaza cuando la ta rde es ventosa, 
p o r q u e sabe que con viento los to reros 
han de preocuparse m á s . de salvar las 

«fa ler i to» toreando al 
natural a su primero 

í Fofo Zarco) 

«( alerilo» en una ma-
noletina. Aun dándola 
con el temple y ajuste 
con que lo haee el tore
ro cordobés, no sabe
mos..., no sabemo?: pero 
>e nos antoja que e» 
-uerte que va no arre-
bala ( Foío tetualidad] 

dif icul tades que de luc i r se . Y a s í , resul ta (jue 
en lardes camo ía dei d o m i n g o ' pasado es 
inevi tab le la qu iebra e c o n ó m i c a >y m á s que 
p r j M e m á t i c o e! é x i t o a r t í s t i c o , de donde se 
(••oncluye que a nadie beneficia la c e l e b r a c i ó n 

l u |)a*e de pecho 
de «Calerito» al 
primero de doña 

María Fonseca 
(Api iníe del natu-
n i l de Antonio Ca-

de¡ festejo y. por a ñ a d i d u r a , per judica gran: 
demente, p o r lo menos, a los empresarios y 
al p ú b l i c o . 

Un toro con cas ta y cinco 
novillos s in e l l a 

De los c inco nov i l l o s de d o ñ a M a r í a Anto
nia Fonseca que fueron l id iados , n inguno iv¿ 
ma lo para los t o r e ro s ; pero n i n g u n o permit ió 
a los matadores m á s a r r i b a de los diez o doce 
pases de m u l e t a . E r a n reses s in casta, que to
m a b a n bi'en el e n g a ñ o en los priimeros mule-
tazos, pero que se d e s c o m p o n í a n pronto , para 
embes t i r ^echando la cara a r r i b a , a la defenr 
siva. A l p r i m e r o pudo "Galerito '" hacerle faena, 
por t i l l e el c o r d o b é s \>e supo hacer embestir: 
e', segundo, manso y p r o b ó n , s ó l o t e n í a ner
v i o ; el t e rcero , manso s in grandes dificultades: 
ei cua r to e m b i s t i ó b ien por el lado derecho, 
y el sexto fué r e g u l a r . E l t o r o de Carlos N\i-
ñ e z . l id iado en q u i n t o lugar , no fué tampoco 
u n p r o d i g i o ' d e b r a v u r a ; pero t en í a casta, y 
gracias a e l la se d e f e n d i ó bien. 

Planta y garbo toreros 

"Ca le r i t o " p e r d i ó las orejas de sus dos no
v i l l o s po rque a él — t a n buen matador—' le 
v o l v i ó la espalda la suer te a la hora de matar. 
De haber acertado con el estaque, la del do^ 
m i n g o hub ie ra sido pa ra el c o r d o b é s una gra11 
la rde . Buena s í f u é , ' pues e n ' a m b o s novillos 
d i ó la v u e l t a , a i ruedo, y este balance, en Ma

d r i d , es t r i u n f o que s ó l o los grandes torero6 
pueden alcanzar . , . 

Si fuera precisa una • r e p r e s e n t a c i ó n plaS 
ca del toreo, de 'Ca l e r i t o " . yo d u d a r í a efl1 
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Antonio Ordoñez cilando al 
quinto para el natural y 

ejecutando la suerte 
i ipunti' del natural de í ri

to ai Í> C U SITO) 

Antonio Ordóñez en
trando a matar al quin
to novillo de don Carlos 
Núñez, del que le conce

dieron la oreja 
! Poto Zarco) 

•• bronce de un escu l tor de la fibra é e J u l i u 
Antonio o e! aguafuer te de un- d i t i u j an le del 
temiple de Goya; pero en modo a lguno s'e me 
ocurriría pensar que un acuare l i s t a o u n 
maestro del pastel fuera a i n t e r p r e t a r en l í 
neas y color la rec iedumbre del a r te de "Ca
brito". * 

sus dos nov i l l o s anduvo el mozo dec id i -
^ y suelto, y en amibos p r o d i g o el toreo al 
niitural, los rasgos de v a l o r s in t r a m p a y las 
mueslras de su conoc imien to p ro fundo del a r -
,p <le lidiar res'es bravas . ; . 

Calerito' es to re ro d* los que aman su 
!,h,fe;sión > paladean cada momento de emo-

a r t í s t i ca , y por eso el buen a f l c io r^do es-
•na su arle en toda la e x t e n s i ó n v p r o f u r i -

**** que tiene. 

^ o^ja de un toro 

utoni j Ordóñ'ez estuvo m á s decidido que 
S anterior a c t u a c i ó n , y como es- torer * de 
8 calidades, g u s t ó a lodos v c o n v e n c i ó a 

>nucjhns. r 
. • ^a p r imera ore ja de la temporada ha 

finas 

sido para él.- O r e j a merocida, ganada con' el 
estoque en el q u i n t o b icho — u n t o r o — , des--
p u é s de una faena en la que hubo rasgos de 
va lo r , de ar te y de m a e s t r í a , y en 1¡: que casi 
no se e m p l e ó m á s que la mano izquierda . Pero 
c o n ' ser de g r an m é r i t o ,Ja labor de O r d ó ñ e z 
con la f ranela , donde e! muchacho a l c a n z ó el 
m o m e n t o de m a y o r b r i l l a n t e z fué en la e s to 
cada.. Una estocada ejecutada con sencil lez, 
con suavidad, !enlament«e- y con' a r reg lo a ías 
m á s puras no rmas del á r t e de matar- D u r a n t r 
la faena a este t o ro , O r d ó ñ e z fué cogido apa
ra tosamente , s in consecuencias p o r foj-tuna. 
E n el s e g u n d » estuvo bien. M a t ó de una esto
cada y el descabello al segundo in ten to , y fué 
ovacionado. 

Una a c t u a c i ó n gr i s 

Poco hay que decir de Al f r edo J i m é n e z . No 
he de rec t i f i ca r el j u i c i o que f o r m é de él por 
su an t e r io r a c t u a c i ó n . Que oyera un aviso en 
el t e rcero !por su desacierto »en ei estoque, y 

Una verónica de Alfredo Jiménez al 
.-,evt<» ( Fofo Zarco) 

a lgunos aplausos .en e| sexto, son cosas 
que no t ienen i m p o r t a n c i a . Sí la t iene 
que su labor —^como o c u r r i ó el d o m i n g o 
a n t e r i o r — fuera g r i s y d ie ra el t o r e ro la 
i m p r e s i ó n <le que no e s t á capaci tado, 
para empresas de., a l t u r a . Un forero qu* 
lo hace todo v en nada destaca. 

L o s subalternos 

Hubo de -todo entre iO's subaf ternos; 
pero coímo no e i agradable comenta r le 
malo , y a nada conduce *elogiar io regvx-
lar, c i t a remos só lo dos hootfbres: Pascua! 
M o n i e r ». que b r e g ó y b a n d e r i l l e ó muy 
bien, y Cur ro Moreno de S a n l ú c a r . que 
p i c ó m a g n í f l c a m e n t ' e al cuar to . . 

i 
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A V I S T A DE 
^ TENDIDO * 

blanda arena.-iCa-
lerita. Junta los pie8..Ua 

espectador erudlto.-Ei difícil 
trabajo de los revisteros. «¡Cht. 

coiatlnas^ no!». - Cuando se inte, 
rrumpe el arrastre. - Ordoñez y 

el trofeo] - El reloj de U 
Plaza. - Jiménez, «wer-f 

de con el p i n 
cho» 

Antonio Ordóñea, Alfredo J iménex y «Calentó» , 
(Feto 

• 

touwroB parte en la novillada del domingo 
mero) 

COMO ha llovido, la arena está blanda 
y tiene, al comenzar la novillada del 
pasado domingo, un parecido inevi

table con la franja dorada de las pla
yas, donde quedan marcadas las huellas, 
para que luego hagan deducciones los 
aficionados a las novelas policíacas. Los 
eternos descontentos se quejan del piso 
de la Plaza: «Claro, es que no está bien 
preparado;..» P e r o cuando «Calerito» 
junta los pies el espectador erudito co
menta: «Lo fija bien, porque sabe de to
ros, porque entiende... Eso no se puede 
imátár. Fijar es lo primero, y luego vie
ne lo de parar —que no es lo mismo—, 
lo de mandar y lo de*templár...* «¡Por 
bajo! —grita luego este sabio personaje 
que tenemos cerca de nuestra localidad—. 
i Hazme caso! —insiste—. Por bajo y no lo 
agotes»... Como sá el lidiador le hubiera 
oido, la faena de muleta de «Calerito» 
—con el paréntesis'líqiüdo que impone 
el hecho ae dejar que le riegue la mu
leta el mozo de espadas en la barrera 
del 7— se acomoda a los deseos del sa
bio caballero. Los revisteros —¡qué tra
bajo tan dlficil!—ponen un ojo en las 
cuartillas y Otro en la lidia. Como nos
otros somos solamente mironés, sentimos 
hada ellos admiración y compasión. Por 
.un lado envidiamos ésa destreza de su 
oficio que les permite ver y escribir a1 

mismo tiempo. Pero por otro, pensamos que 
el trabajo les priva del deleite de presenciar 
tranquilos la corrida, dando chupadas al pu
ro y gritando «ole» de cuando en cuando y 
discutiendo con el contrincante de turno. 

«Este «Calerito» es linkitoreró largo cuando 
cita yt cuando aguanta — ŝigue explicando el 
erudito—; es más que tranquilo —y hace el 
chiste—, tranquilino...» Sin embargo, cuando 
llega a las manoletlnas, el docto! frunce el 
ceíio y aprueba cuando alguien del público 
chilla: « ¡Chocolatinas, no; que son demasia
do dulces para la merienda!...» Mata «Cale-
rito» mirando al morrillo y no a las astas del 
enemigos «Eso -es igual —prosigue el ««itera
do»— que cuando va uno en 
bicicletta y no mira a los ma
nillares del guía, o cuando 
uno conduce un auto y nô  se 

L a salida del quinto to
r o . De don Carlos N á -
ñ e z . Toro raro. Una es
pecie de bisonte o asi, 
{Apunte del natural de 

Anton io Casero) 

fija en el volante, ¿comprende usted?...» «a 
sí, comprendo; pero ¿por qué no me da la 
lección en otro sitio?... —le contesto—. Por
que es que apenas me deja atender a la tó
rrida.» 

De pronto los tiros* de las mullías se en
ganchan y el arrastre se interrumpe por unos 
segundos. Es como si en una representacióa 
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daba la vuelta al ruedo con el «peludo 
galardón» en la mano, lo llevaba con 
un aire acendrado y fervoroso, como si 
en lugar de ser un oscuro apéndice de 
la res muerta fuera una copa de plata. 
un reluciente trofeo. 

En lo alto, la esfera cristalina del re
loj de la Plaza tenía brillos y reflejos 
trémulos, palpitaciones de heliógrafo, 
como si transmitiera, con la colabora
ción solar, un mensaje de alegría, un 
parte de victoria, una triunfal noticié 
Y es que la Fiesta, aunque el ganado 
sea malo, aunque baya momentos de 
bache aburrido, siempre exhibe de
talles inesperados y bonitos, perfiles 
poéticos, tintas encendidas, belleza y 
color. (¿Por qué a la gente le gustará 

El de dona María de Fomeea «se echa a los 
l o m o s » al picador (Foto Baldomero) 

watral, al acabar un acto, no 
corriera bien la cortina o se 
trabara, el telón en la críela 
El rito y el ritmo del espec
táculo quedan detenidos y en 
suspenso, igual que una pe
lícula cortada. Por fin la ave
ria se corrige, y entre el res
tallar de los trallazos el toro 
muerto deja su ancha este
la sobre el blando suela del 
coso. 

Ordóñéz salió con ganas de 
cortar orejas. Se le notó desde 
el principio, desde que hizo 
con firmeza el paseo, desde 
que empezó a gritar a los peo
nes: «¡Taparse!»... C u a n d o 

Q gesto espectacular. E l quinto 
loro —bica herido— dobla de l a 
Primera estocada. Antonio O r -
• « « compone bien el cuadro 
^eterístico de estos momentos 

solemnes (Folo Zarco) 

el fútbol?... Es un místelo que no en
tenderemos nunca, por mucho que pen
semos eñ él.) 

«Buenas tardes; con permiso», había 
dicho Jiménez, quitándose la montera 
y saludando a la presidencia. Después 
se detuvo frente .a la barrera qui 
ocupaba «Giraldillo» y le brindó. Pe
ro los buenos deseos del sevillano se 
quedaron en grado de frustración. El 
público empezaba a impacientarse por
que no salla a relucir el pañuelo indi
cador del primer aviso. Al fin sonaron 
el clarín y los timbales, que apresuraron 
conminatoriamente el descabello. 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 

E l Alto Comisario de Gran Bretaña en el 
Pakistán presencia desde una barrera la no

villada del domingo en las Ventas 
(Foto Baldomero) 



A N T O N I O 

O R D O N E Z 

E l a p a s i o n a n t e c a t e d r á t i c o e x p l i c a s u l e c c i ó n e n 

l a U n i v e r s i d a d d e l T o r e o , t r i u n f a c l a m o r o s a 

m e n t e y c o r t a l a p r i m e r a o r e j a d e l a t e m p o r a d a 

e n M a d r i d 



de .1 17 de marzo 
ra una fecha memorable 

• y señalada en el planeta 
je ios toros. Ocurrieron ese 
^ dos acontecimientos de 
f i an te trascendencia. Dos 
efemérides de muy distinta 
índole: una. perteneciente a 

• E L P L A N E T A d e l o s T O R O S • 

José M . " d * C o s s l o * n e i A t e n e o 
u oicaresca. poc 
i u n modo-eu f e m í s t i c o . % 
1 a ta conquista de una prestigiosa tribuna 

Liual P31̂ 3 aí,í a«r«af «1 ^ m a del toreo. 
' T a Dif^1011 G ® ^ ^ 1 ^ Seguridad publica una 

ta en la que comunica la sanc ión impuesta a 
^ manadero, "por comprobarse quie sus nOAdllos. 
í lados en la Plaza de CafsleUón de la Plana el 
(lia 12 dei corriente, t e n í a n arregladas sus defen

antes de su ingreso en los corrales" . José Ma-
ria de Cossio pronuncia una conferencia en el Ate-
neo con e,i XxX̂ 0 "Cómo se hizo la Fiesta ;. Por 
nrimera vez en la historia del 
,oreo sé sanciona por la áuto-
ndad ese arreglo de las d^fen-^ 
^ del torc* Por p r i m e r a vez 
en la historia del Ateneo de Ma-
dri<] se habla en él de nuestra 
fiesta nacional. No sé cuál de 
ios dos hechos r epe rcu t i r á m á s 
tavorablemente en el prest igio 
de las corridas de toros. Pien
so que los dos. cada uno en su 
órbita, son de enorme impor
tancia. 

^Vítor por don Francisco Ro? 
driguez Martínez, director ge
neral de Seguridad! ¡Vítor por 
don Pedro Rocamora. presiden
te deP Ateneo! ¡Vítor por don 
José María de Cossío. de la 
Real Academia Española 
ba los corazones! ¡Aun hay pa-
tria, Veremundo! Sí, señor , ¡pa
tria1 ¿No es pat r ió t ico defender 
lo nuestro? ¿Y hay algo tan 
nuestro como las fiestas de to 
ros' José María de Cossío lo di
jo en su magistral d i se r tac ión 
ateneística. Los primeros docu
mentos que tratan de alancear 
loros son del siglo X111. pero es-
ios documentos hablan ref i r ién . 
<lo*e a algo, no que surg ió pór 
entonces, sino que ya estaba 
arraigado en las costumbres 
ñengos años ha. De siempre, 
pues, ha habido en España fies 
tas de toros. Entonces, el de-
fencler. cuidar y prestigiar esto 
'an secular y e n t r a ñ a d o , ¿ n o es 
hacer patria? ¡Pues clairo que 
, l ' pese a quien pese! 

llamarla de 

Muy grandes é insignes ingenios ha tenido 
nuestra Fiesta como valedores y corifeos; pero 
me atreíwo a decir que ninguno con la cons
tancia, eficacia y logro de José María de Cossío. 
Gran acierto el de Pedro Rocamprai elegirle para 
«aaugurar el ciclo de coniferencias laurinas en el 
Ateneo. Su lección! fué. s i n h ipé rbo le , insuperable. 
Dicha en un. tono sencillo, hablada con un lengua
je preciso, jugoso; el vocablo, exacto, siempre a 
punto, sin roces ni vacilaciones;, un dominio abso-

siones y sentar afirmaciones 
Y esta es la gran suerte quf 
él toreo ha tenido al encon 
trar un erudito dotado de fi 
nura c r í t i ca y de pas ión que 
se entregara a su estudio con 
el miismo entusiasmo y com 
patencia que Cossio dedicó \ 
dedica a la exéges is de la 
poes ía e s p a ñ o l a de los gran 

des siglos de nuestra l i teratura. Pas ión he dS-
cho, y he dicho bien. Afortunadamente. José 
María de Cossío es u n apasionado. Mal p o d í a si n o 
ser un gran aficionado a una Fiesta que es todo 
pasión. Pero como la p a s i ó n no quita conocimien-
to, José María de Cossío pi ído, en su coníerenciaí 
del Ateneo, resaltar y elogiar la a p o r t a c i ó n es té 
tica de Juan Belmonte al toreo, é l , gallista acé 
r r imo en aquellos gloriosos tiempos de X a l l i t o 
y Belmonte. y p o r ende, detractor enconado del 

belmontismo. José Mar ía de Cos
sio se ha enfrentado con el te-
ma de los toros, t r a t á n d o l o en 
toda su d i m e n s i ó n . No digamos 
que lo ha agotasdo. porque ello es 
imposible; pero sí ha e x t r a í d o de 
él matices y facetas inéd i tas , su-
gerencias hasta él no vistas, ex
purgo de textos semidesconoci; 
dos. 

En su conferenfcia resplande
cieron todas estas cualidades. 
José M a r í a de Cossío es un gran 
conversador. Su d i se r t ac ión tuvo 
mucho de charla, pero t a m b i é n 
de académica , y en esto rad icó 
su galanura. En que nos ense
ñ ó d e l e i t á n d o n o s . Su f inal fué 
acerladSSiimo. P r o p u g n ó porque 
la Fiesta no pierda su ca r ác t e r 
popular, hoy en p e l i g r ó por la 
ca res t í a de las localidades, de 
bida a la codicia de cuantos in
tervienen en ella, codicia nunca 
satisfecha, pero tal vez conteni
da en una parle muy importan
te merced a la ejemplar y be» 
neficiosísitrta s anc ión de ta Di 
rección General de Seguridad. 

¡Vaya u n d í a 17 de marzo de 
1950! Con pocos que vinieran 
como é s t e ' las corridas de toros 
a d q u i r i r í a n de nuevo el presti
gio, ahora tan mermado por 
culpa de bueno, vamos a d e 
jar lb . que no es cosa de echáf 
a-perder la a l e g r í a con el r emo 
ver de amargas verdades que 
q u i z á dentro de poco nos van 
a parecer mentira . 

ANTONIO D I A Z - O A A A B A T E 

luto del tema,' una expósición clara, me tód ica , sm 
confusionismo n i divagaciones. Lección fué, y p r o 
véchos is ima, para cuantos tuív.imos la for tuna de 
escucharle. Los que por pr imera vez o ian h a b í a r 
de toros, los profesionaileisi y aficionados, los sim
patizantes" y los detractores, los indiferentes, toder 
eT auditorio, se e n t e r ó de cómo se inicia la Fiéis 
ta. punto este oscuro y propicio a la fantas ía , 
que Cossío plantep con meridiana claridad, apo
yando su a r g u m e n t a c i ó n no en conjeturas, sino 
en argumentos de la real idad h is tór ica ex t ra ídos . 
Porque é s t e es el gram m é r i t o fte José M a r í a de 
Cossío: aplicar e l rigor erudito, y la p rác t i ca inves
tigadora, y la cr í t ica razonada a desentramar los 
;extos que de toros se ocupan para obtener cont lu-

José Ma- Pedro Rocamora, presidente del Ateneo 
ría de Co- de Madrid, que ha organizado las con-

sbío ferencias sobre la Fiesta de los toros 
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PREGON DE TOROS 
Por JU4IV LEOIV 

SE ha suprimi 'do ei u^o, a p a r t i r de la presente temporada , de 
¡as bander i l l as de fuego. L a medida, para los buenos a f ic io 
nados ,a la F ies ta , s e r á juzgada tai como es: acertada, buena 

y j u s t a . A* nada p r á c t i c o c o n d w é í a foguear a lós , toros «mansos 
Ái no era a la d i v e r s i ó n de ios que p a r t i c u l a r m e n t e gus tan de los 
fuegoa de a r t i f i c i o , y é s t o s , como muy b ien dice )a nota publ icada 
en la P r e ñ s a , t ienen en nues t ro p a í s abundantes ocasiones de so
lazarse con el los . Si el uso de los pe r ros para achuchar los a ios 
mansas de a n t a ñ o se s u p r i m i ó j.ustatn>ente, no menos j u s t a m e n t e 
se s u p r i m e n ahora las bander i l l as de fuego. Ya la D i c t a d u r a las 
. s u p r i m i ó un d ía , pero s i n acer tar ^n la s u s t i t u c i ó n . A q u e l lazo * 
negro que se a tab í i a los cuernos dei to ro en el a r r a s t r e —^reme-
do t a l vez de la soga del c o n d e n a d o — e r a u n ingenuo cast igo al 
ganadero, y al ganadero, en tales casos, no h a b í a n i hay por q u é 
cas t iga r lo , pues ha r to ha de sen t i r él la mansedumbre de sus 
res es, y a mucho se a r r iesga cuando la atoundancia de é s t a s en 
sus piaras se hace n o t o r i a : al despres t ig io de su d iv i sa . 

L a verdad es que nunca se a t e n d i ó n i se tuyo en cuenta •»! 
p rob l ema que -en el desenvolv imien to de la l i d i a p lan tea el to ro 
manso. Con la suerte de varas se pers igue res ta r fuerzas al. t o ro 
h a c i é n d o l e d e r r a m a r sangre ; pero si. el t o ro , por manso, no ácuf 
de a los caballos, queda con toda su fuerza s in que las s u p r i m i 
das bander i l las de fuego pudie ran q u i t á r s e l a . 

A h o r a , en cambio , so dispone que. cuando el t o ro no acuda 
t tornar as varas r eg iamen ta r i a s , denotando su mansedumbre , 

•el quebran to necesario se o b t e n d r á por el empleo de bander i l l a s 
de " m a y o r castigo'". No se especifica, de momen to , c ó m o s e r á e: 
m a y o r cast igo, pero descontado que se t r a t a de a r p o n c i l l ó s m á s 
grandes y, p o r tanto , m á s h i r i e n t e s ; puede pensarse con l ó g i c a 

/que la brecha sangr ien ta que no c o n s i g u i ó abr i r se con las varas 
p o d r á Obtenerse, al menos en par te , con las nuevas bander i l l a s 
Seguramente, , si se hacen a lgunos ensayos, se l l e g a r á a prec isar , 
hasta donde es p o s i b l e , . l a ' o n g i t u d de ios a r p o n c i l l ó s y los paf'es 
de bander i l l a s con que h a b r á que cas t iga r a los mansos .para 
que p i e rdan la fuerza que las varas no p u d i e r a n q u i t a r l e 

L a nota comentada depara a los aficionados, po r o t r a par te , 
la no t i c i a de la r e v i s i ó n del Reglamento , tan^deseada y t an nece
saria ya . "En t an to -í-jdice—; se e f e c t ú a la p royec lada r e v i s i ó n 
-del Reglamento de e s p e c t á c u l o s t a u r i n o s . . . " , se acude a la m o 
d i f i c a c i ó n de a r t í c u l o s cuya vigencia pe r jud ica a nues t r a F ies ta 
nac iona l . 

Los aficionados esperan o t r a medida u rgen te con r e l a c i ó n a 
los to ros . E n a lgunos de ios acier tos que de vez en cuando t iene 

la voz del 7". a d v i r t i ó a los s e ñ o r e s ganaderos que se h a b í a n 
subido las t a r i f a s dél afei tado. La h u m o r a d a se c o m e n t ó , y se afin-
m ó ro tundamen te en un, g r u p o inmed ia to a nues t ra loca l idad que 
desde luego el d i r e c t o r general de S e g u m ^ d estaiba d i spues to a 
poner fin a [a co r rup t e l a . "Los toros son "barbas", deben ser 
"barbas" — d i j o uno-—• y "barbas" s e r á n . D o n F ranc i sco —ter 

m i n ó conf ianzudo— satoe m u y bien por d ó i í ü e se anda 

(Dibujos de Jiménez Llórente y de Francisco de la Calle.} 

" C A L E R 1 T 0 " 

triunfa en Madrid 

Zarco ha recogido el momento en que «Caleríto», 
el gran torero cordobés, da un paseo triunfal por el 
ruedo de las Ventas durante la novillada celebrada 
el domingo. 

El éxito de «Calerito» en sus dos toros de doña 
María de Fonseca fué logrado con las mejores armas: 
con su valor indomable, con su sentido de la hondura 
del toreo y con su arte, que culminó en las series de 
naturales con la izquierda a su primero y en los pases 
en redondo, magníficos de aguante y de ajuste, al 
cuarto de la tarde. 

«Calerito» dió dos vueltas al ruedo, y se ha gana
do por derecho propio, de torero cuajado, la inclusión 
en el cartel de la novillada extraordinaria que se ce
lebrará en las Ventas el sábado día 1.° de abril. 



Se lidió ganado de Xajay, que sal ió 
regular, y alternaron Rafael Rodríguez, 
Jesús Córdoba, Manuel Capetillo y 

nó su alternativa 

leiBpoiaüa otos tortilla 

Paco Ortiz esruvo valiente en 
el toro «ie su alternativa 

Paro Ortiz, recibiendo los trastos de matar de ma 
noí de su padrino Rafael Rodriguez 

Rafael Rodríguez hizo una buena faena a su 
primero, del que le concedieron la oreja 

l n ayudado por alto de Jesú« Córdoba. Su actua
ción no pasó de discreta 

Córdoba se perfila para entrar a 
matar 

i 
^P^iHo. que estuvo 

eroniqueando a su 

^ Capetillo fué cogido por su segundo, 
que le infirió una cornada en el muslo. 
E l toro murió a manos de Rafael Ro
dríguez ( Fofos Cifra-Gráfica, exclusivas 

para E L R U E D O ) 

• 
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E l balance de la a c t u a c i ó n ' d e Jul io Aparic io en Valenc ia ha sido: s e i s orejas , dos rabos y tres patas, con el paseo 
triunfal en dos tardes por las ca l les valencianas. Pero, " a d e m á s " de eso, Jul io Aparicio ha demostrado que domina 
todos los resortes de la lidia, y ha rendido plenamente incluso a sus m á s enconados detractores, que han terminado 
por reconocer que el m a d r i l e ñ o es un torero de é p o c a . Aparic io h a realizado en la ú l t i m a corr ida una de las faenas 
m á s completas y a r t í s t i c a s q u é se han hecho en el ruedo de la capi ta l levantina. Toda la c iencia y el arte inconmen
surable que encierra el toreo de Aparicio los v o l c ó en ia faena m á s perfecta que quizá se haya logrado. Fot Vnla! ) 

A f 

> •-..•.'•* 



Fortunato Bernal, del arte ci
nematográf ico, demostró buen 

estilo 

L a Callera ma
yor y gu corte 
de honor presi
dieron el festi
val , asesoradas 
por e l ex mata
dor de toros V i 

cente Barrera 

L o s mata
dores J sus 

cuadrillas 

L u i s P e ñ a , 
en el becerro 

que m a t ó 

Los festejos taurinos de las 
Fallas de Valencia se iniciaron con una becerrada 
a beneficio de la Asociación Valenciana de Caridad 
fn ei festífal intervinieron ios jugadores del Valencia, 

y su portero, ígnacio Eizaguirre, mató un becerro 

4? 

E l eqnipo de fútbol del Valencia que ayudó al portero, 
Ignacio EñEaguirre, en la lidia de su «fiera» 

i 

I g n a c i o £ i - E l luchador «Cabeza de hierro», entrando 
zaguirre ¡n i - a matar con la izquierda después de dejar 
c i a n d o .un a su enemigo en inferioridad de condi-
pase de pecho ciones a fuerza de cabezazos (Focos Vidal) 



C E R C L E T A 

Nueva modalidad en 
la temporada valen
ciana. Por clarines y 
timbales se ordena el 

cambio de tercio 

£1 ex matador de toros Nicanor 
ViIIalta en un burladero durante 

la novillada del día 17 

«Litri» rematando una tanda de naturales 
Fé»ixGuuién ..primen» 

faena de muleta 

Miembros del Círculo taurino de B a 
yona que han asistido a las novilladas 

de las fallas valencianas 

E l presidente de la 
Diputación de Ma
drid, marqués de l a 
Valdavia, y el de la 
de Valencia, señor 
Cerdá, en la primera 

novillada fallera P r i m e r a : viernes 17, novillos de Cuar 
dtola (don Salvador) para Julio Aparicio 

Litri" y Félix Guillen, que actuaha por 
primera vez ron piradores 

Un pase de pecho de 
Julio Aparicio en el 
primer festejo de las 

fallas 

El ganado, de pregentación, desigual, 
dio poco juego. Félix Guillén cortó la 
oreja de su primero y las dos y el rabo 

de su segundo 

Segunda: sábado^ 18*-Seis de 
don Clemente Tassara para 
Julio Aparicio, "litri" y En 

rique Vera 

Tres novillos buenos: los dos de Aparicio y uno de 
(Utrh, y tres poco manejables. A Julio Aparicio le 
concedieron las dos orejaste su primero; y 
las dos orejas, el rabo y una pata de su segundo, 
dltrl» corto las dos orejas del sepndo de la tarde 

Julio Aparicio brin
da la muerte del quin
to novillo de la se
gunda corrida al sub
secretario del Minis
terio del Aire, gene
ral Sáenz de Buruaga 

E l debutante Félix Guillén brinda la muerte de su 
segundo novillo a sus compañeros de cartel 

No b . ^ « \ T Í " « - Fn-
en Valencia 

E n el segundo novillo de la corrida del 
sábado se arrojó al ruedo un espontá
neo, que fué retirado por un peón del 

«Litri» {Fo togra f í a s de Vida l ) 

Un fino lance de 
capa de Jul io Apa 
ricío en la segunda 

novillada 

Un natural de Enrique 
Vera, que comple tó , l a 
tema en la segunda no

villada 

Un molinete de rodi
llas del «Litri» en el 
primer novillo de la 
sagunda corrida, y 
del que le concedie

ron las orejas 



El toreo emocionante y trágico de "L1TR1" 

» 

0iv 

«Litri» h a c o r t a d o e n l a s t r e s n o v i l l a d a s f a l l e r a s s e i s o r e j e s , d o s r a b o s y t r e s p a t a s . S u é x i t o m a y o r lo a l c a n z ó 
e n l a ú l t i m a . Sus d o s f a e n a s f u e r o n u n a m a n i f e s t a c i ó n d e l v a l o r d e M i g u e l B á e z , q u e a f u e r z a d e p i s a r l e e l 
t e r r e n o a s u s e n e m i g o s s a c ó p a s e s m a g n í f i c o s con s a b o r d e t r a g e d i a . L a e m o c i ó n se a p o d e r ó d e los e s p e c t a 
d o r e s , q u e l e o v a c i o n a r o n c o n e n t u s i a s m o . C o m o d i g n o r e m a t e , d o s g r a n d e s e s t o c a d a s c o m o m a n d a n los 

c á n o n e s . Y a s í s a l i ó e n h o m b r o s , c o n los m á x i m o s t r o f e o s e n h o m b r o s d e l a m u l t i t u d (Fof. Vidal) 



tercera novillada de la serle de las Fallas 
Se celebró el domingo^ día de San Joaé, con Rafaelíto 

Lagartijo, Julio Aparicio y «Litri» 
Lidiáronse novillos de don Manuel González, con r^ultado des 
igual.-Jnlio Aparicio cortó las orejas, el rabo y dos patas de so 
segundo, y <Litri» Jas dos orejas, el rabo y una pata de su prime
ro, y los mismos trofeos, y una pata más, en el que cerró plaza 

VA algUAciiüIo, cuniplivndo or 
(ietifs de la Presidencia, amo 

aesta a un picador 

VA almirante Basterreche pre-
gencia desde un burladero la 

última novillada fallera 

5 

En rambio. este olro agati'u 
los alt<»s v se permite < l lujo 

leo de mirar al tcudiflo 

í .» r«reí?nno d- muleta 
•ie»undo rii>yil?o, el de 
ntavdi e\ii«^ < i! las fallas 

Las novillada» de las fallas de Valen
cia han terminado para Julio Apari
cio v «Litri» de esta manera triunfal 

Un desplante de Apari
cio en su segundo no

villo f Fotos Vidal) 



D A M A S O G O M E Z 
Torero de los píes o la cabeza. 
Ahí están esos momentos del 
arte Incomparable de este no 
villero, a quien la afición ha 
aclamado como una futura f i 

gura grande de la torería 

Supresión definitiva de las banderillas de fuego 
Reproduci m o s a 

continuación la no
ta en la que se da 
cuenta de la supre
sión de las bande
rillas de fuego. Di
ce asi: 

"En t a n t o se 
efectúa la proyec
ta d a revisión del 
Reglamento d e Es* 

| pectáculos T a u r i-
nos, resulta de ur
gencia modiffear 
alguno de sus ar
tículos, cuya vigen
cia per j u d i c a a 
nuestra Fiesta na
cional. Tal ocurre 

con ios que se refieren al empleo en la liflia, de bande
rillas de fuego. Opiniones autorizadas de diestros, em--
presarlo» y ganaderos coinciden en reconocer que su 
utilización no corrige la mansedumbre de la res, 
que, en general, llega al ultimo tercio descompuesta; 
para los rehileteros representa la ejecución de la 
suerte con" ellas un riesgo superior innecesario; los 
aficionados a la Fiesta reciben una impresión desagra
dable, pues incluso los que gustan del espectáculo qiie 
proporcionan las sustancias explosivas empleadas tie
nen en nuestro país abundantes ocasiones de solazar
se con él sin necesidad de que el fuego de artificio 
tenga como soporte un animal vivo, y en fin, los de
tractores de nuestra Fiesta encuentran fáciles y sensi-
Uleros argumentos para llegar a motejarnos de inci
vilidad. Ante tales negativas circunstancias, el buen 
r-entido hace ver que ninguna existe para que con
tinúe esta inútil e ingrata práctica, por lo que, a 
partir de la presente temporada taurina, cuando el 
toro no acuda a tomar las varas reglamentarlas, deno
tando su mansedumbre, el quebranto necesario, en 
sustitución de las de fuego, se obtendrá por el em
pleo de banderillas de mayor castigo, las que, ade
más, para mostrar ostensiblemente la debida sanción 

Charla con Mario Cabré, autor de 
la propuesta de sustitución de las 
antiguas por otras de hoja de peral 
a la ganadería que presentó tal ejemplar, serán ri
zadas en negro." 

$omo saben nuestros lectores, días pasados se cele
bró én el Sindicato Nacional del Espectáculo una re
unión en la que se trató de la supresión de las ban
derillas dé fuego. Dimos cuenta de la propuesta de 
•Mario Cabré, que fué aceptada en principió, y que, 
por la nota que hoy reproducimos, ,va a ser puesta, 
al parecer, en práctica en todos sus puntos. 

Mario Cabré ha expuesto sus puntos de vista para 
que sean conocidos en su integridad por los lectores 
de EL RUEDO. 

Según nos dice el gran torero catalán, era abso
lutamente necesaria lá supresión de las banderillas de 
fuego, que en la mayoría <le los casos sólo han teni
do un efecto simbólico de castigo a la divisa, y rara 
vez han servido para quebrantar a las reses que no 
tomaron las varas reglamentarias. Es cierto que en 
alguna ocasión los toros fogueados, al oír los estam
pidos de la pólvora, han dado saltos y carreras, a con
secuencia de los cuales han quedado realmente que
brantados; pero la verdad es que esto, ha, sucedido, 
rara vez y a costa de luchar luego con las dificulta
des que. tiene toda res que llega descompuesta a la 
muleta. Y. éste era el mejor de los casos, pues de or
dinario, los loros mansos daban una carrerita después 
de recibir el primer par >• no se movían cuando los 
banderilleros les clavaban los restantes. Si acaso, lo 
que se lograba, por.el peligro que la colocación de 
tales pares tenia, y por consigo¡enu^Jas^prudentes y 
¡óticas medidas que los rehileteros tomaban, era avi
sar más a las reses y hacer más difícil el último ter
cio. La práctica ha demostrado cumplidamente que la 
efectividad de las banderillas de fuego era nula. 

Por otro lado —seguimos el curso de la charla de 
Mario Cabré—, desde el punto de vista artístico, la 
pervivencia de tales rehiletes ?ra un absurdo. Cree el 

fnúsimo torero catalán que cuando se suprimió el uso 
de la media luna ningún aficionado lamentaría la 
desaparición del deplorable espectáculo, y aunque el 
uso de banderillas de fuego no tuviera comparación 
con el de la media luna, hay que convenir en qut 
también era desagradable para los aficionados el es 
tampido de las banderillas, y, por consiguiente, nadio 
lamentaj-ia su desaparición. 

Confiesa Cabré que cuando supo que se trataba d< 
suprimir las banderillas de fuego, recordó la propues 
tta de Ernesto Giménez Caballero, quien, en estas pá
ginas de EL RUEDO, hizo una campaña para que 
picadores fueran reemplazados por rejoneadores. Pot 
un momento pensó que quizá fuera 1$ propuesto por el 
ilustre escritor una solución; pero pronto vió que lô  
nconvenlentes eran graves. El primero, la falta df 
menos rejoneadores dispuestos a actuar sólo cuando 

la mansedumbre del toro haga imposible íque lo hagan 
los picadores; el segundo, lo que encaTecería la rie>-
ta el contrato de estos -rejoneadores, que habrían dt 
disponer, por lo menos, de tres buenos caballos; e! 
tercero, que no seria fácil que un rejoneador estu 
viera dispuesto a sacrificar uno de sus caballos echan 
dolo encima del toro que no embistiera, y, finalmen
te, que no es posible reemplazar al picador con un 
rejoneador. El rejoneo, como espectáculo completo, es 
admirable; pero como parte de la lidia sena, cas» 
siempre, perjudicial para el torero. 

Mario Cabré espera que la supresión de las bande 
rillas de fuego será bien recibida por el publico, i 
está seguro de que los lidiadores se felicitan por es» 
decisión, que beneficia a la lidia y hace qiu sea m*8 
artístico el espectáculo de nuestra Fiesta de toros. 

B. B. 

B R A N D Y 
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1 AFICIONADOS DE CATEGORIA Y COIM SOLERA 

Afición^ crítica y toreo en Portugal^ 
vistos por PEDRO EDUARDO SOUSA 

P EDRo Eduardo Sousa debe estar m u y acos
tumbrado a producir sorpresa, porque nada 
le e x t r a ñ ó verme ante él , con los ojos m u y 

biertos y los oídos atentos, . perdido en un mar 
asombro. E l caso no es para menos. Se t r a t a 

de un muchachito p o r t u g u é s que a sus diecinueve 
iños sabe ya d i r ig i r un per iód ico , presidir las j u -
cntudes catól icas de su pa í s y l levar a casi toda 

la Prensa portuguesa la fuerza de su verbo exal
tado y fervoroso, el revuelo de la ú l t i m a not ic ia , 
la trascendencia de un reportaje v i v o y el docu
mento his tór ico de la i n t e r v i ú con personalidades 
cuyo nombre capta la a t e n c i ó a del mundo. Una 
de sus principales actividades pe r iod í s t i ca s es l a 
critica taurina, a l a que dedica todo el entusiasmo 
que por la Fiesta siente y en l a que pone toda , la 
imparcialidad que su conciencia —severlsima 
v exigente conciencia de joven idealista y de 
>incero ca tó l ico— reclama. Ahora se pro
pone fundar en Lisboa una revista de toros 
y pretende, segi ín él mismo nos ha dicho, 
que és ta r e ú n a e l i n t e r é s de E L R U E D O , 
que tiene gran venta en Por tugal . T o d a v í a 
no ha p e n s a d o . t í t u l o para e l la y e s t á m u y 
ilusionado con su idea. 

Empezamos por hablar con él de su es
tancia entre nosotros. 

—¿Es la primera vez que viene a E s p a ñ a ? 
—No; he venido ya otras veces, una de 

ellas, con mot ivo de una i n t e r v i ú con Su 
Excelencia el Caudil lo, que constituye, con 
¡a que hice al General Carmona, l a p á g i n a 
más importante de m i his tor ia de periodista. 

—Es formidable oír hablar a un mucha
cho de diecinueve años de su his tor ia de 
periodista. ¿Cuándo e m p e z ó usted a hacer ; 
crítica taurina?^ 

—A los dieciséis a ñ o s . Desde m u y peque-
ao he sentido af ición por los toros, porque 
mi padre, que era m é d i c o y veter inar io, ' 
pero ejercía con preferencia esta ú l t i m a ca
rrera, visitaba casi todas las g a n a d e r í a s 
portuguesas y me l levaba a m í en sus visitas; 
me familiaricé con los toros y con las con
versaciones taurinas, y así n a c i ó m i af ic ión. 
Hace tres años , como ya he dicho, me pro
pusieron hacer cr í t ica t aur ina en e l " d iar io 
'Xovidades», y a c e p t é . 

—Este viaje suyo a E s p a ñ a ¿ t iene como 
motivo algo relacionado con los toros? 

—Sí; he venido para hacer reportajes ra
diofónicos de las corridas de la -Fer ia de Se
villa y de las Fiestas de San Is idro en Madr id . 

-Otro de los motivos de este viaje es el orga-
nizar una corrida a beneficio de .los chicos 
de la calle, de Portugal . 

—¿Hay a l l í alguna o r g a n i z a c i ó n que los 
Proteja? 

—Si. Es como una especie de la que a q u í 

M U S I C A - C I N E ' T E A T R O 
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se t i t u l a «Ciudad de los muchachos*. 
— Y d í g a m e , ¿en Portugal hay verda

dero i n t e r é s por los festejos taurinos? 
—Muchís imo. Tanto, que gracias a ese 

in t e r é s que el pueblo demuestra y a las 
c a m p a ñ a s de la Prensa, es m u y fáci l que 
la Iglesia conceda permiso para celebrar 
corridas en las mismas condiciones que se 
celebran en E s p a ñ a , Y o mismo, que soy 
ferviente ca tó l i co , favorezco en l o que 
puedo esta c a m p a ñ a , y he tenido el 
honor dé l legar al Vaticano, postrarme 
a los pies de S. S. el Papa y rogarle 
que me concediera l a b e n d i c i ó n para 
Manolo dos Santos. Me l a d i ó en un 
pergamino, grabada con letras de oro. 

—Tener a m i g á l como usted es como tener reco
m e n d a c i ó n para i r a' cielo. 

—¡Oh. por Dios, no diga eso! E n Portugal Manolo 
dos Santos es el amigo de todos. N o puede itnagi^ 
narse el entusiasmo que despierta, no s ó l o por su 
cal idad de torero, sino póf su h o m b r í a y por sus 
virtudes. He escrito un l ib ro sobre é l , del que ya 
se han agotado tres largas ediciones, y a t r ibuyo al 
poder de sa nombre y ho al de m i l i t e ra tu ra és te 
é x i t o d e l l i b r o . 

— D e s p u é s de esto' que acaba de decirme, no sé 
si debo fiarme mucho de su imparc ia l idad como 
cr í t ico taur ino. 

—Cuando hago la cr í t ica, procuro o lv idarme de 
que es m i amigo y de que siento por él un gran 
afecto. Esto es difícil y cuesta trabajo conseguirlo, 
porque ser imparc ia l del todo resulta a n t i p á t i c o 
y poco humano. Pero no hay m á s remedio. P o d r í a 
enseña r l e muchas cr í t icas m í a s sobre Manolo dos 
Santos en las que s e ñ a l o todos sus defectos. 

— ¿ Q u é dicen los grandes aficionados por tu 
gueses del toreo e s p a ñ o l y de los toros, en Por
tugal? 

—De los toros en Portugal suelen protestar por 
el excesivo coste de las localidades; por el precio 
que les cuesta una entrada de toros van- cuat ro 
veces a l cine, y eso hace que a l l í los l lenos en las 
Plazas no sean t a n frecuentes como a q u í . H a y 
una impor tante m i n o r í a de aficionados portugue
ses que ven muchas m á s corridas en E s p a ñ a que 
en Portugal . Gracias a l a fac i l idad de comunica
ciones que hay entre los dos pa íses , los aficionados 
portugueses acuden a casi todas las corridas i m 
portantes que a q u í se celebran. 

— ¿ Q u é ambiente t ienen a l l í los toreros espa
ñoles? 1 

—Tienen mucho ambiente, aunque es fáci l que 
este a ñ o toreen a l l í m á s toreros mejicanos que es
p a ñ o l e s . E l a ñ o pasado ob tuvo m á s popular idad 
Aparicio que el «Litri». Y esta temporada se es
pera con m u y buen á n i m o a P e p í n M a r t i n V á 2 -
quez. Porque la p ^ í c u l a «Curri to de .la Cruz» le ha 
creado a l l í un.a aureola esplendorosa. N o le digo 
m á s que en una ciudad de. provincias, donde só lo 
p o d í a n proyectar la durante ocho d ías , tuv ie ron 
que hacerlo en la Plaza de toros para que pudiera 
acudir todo el p ú b l i c o que deseaba ver la . ^ 

—Eso prueba que el cine es u n excelente m é 
todo de propaganda. 

— Y a lo creo. T a m b i é n «Albaic ín» se ha preparado 
a l l í camino con los documentales que re t ra tan su 
cogida y se espera l a p e l í c u l a nha. C a r a m b a » , en 
la que él interviene, con mucho i n t e r é s . 

—Ahora d í g a m e usted sus opiniones como af i 
cionado. 

—Pues v e r á usted: creo que Bel monte es el 
mejor torero que ha habido y que aun no ha sido 
igualado. Porque aunque d e s p u é s hayan hecho 
—como el mismo «Manole te»— las mismas cosas 
que él hizo al toro, y a ú n m á s arriesgadas, él fué 
el iniciador de una escuela, de u n est i lo, y eso es 
lo que m á s vale. Creo t a m b i é n que hoy e l toreo es 
mejor que antes, pero no porque haya mejores 
toreros, y que -si los buenos de antes torearan 
ahora l o h a r í a n t a n bien o mejor que los actuales. 

—Creo que no es necesario que le pregunte c u á l 
es su torero favori to , entre los de hoy. porque me 
parece que ya l o sé . , 

—Si , exactamente. Creo que Dos Santos realiza 
con m a e s t r í a las tres cosas principales que puede' 
hacer un matador; parar, t emplar y mandar. 

P I L A R Y V A R S 

i 



La nueva Plaiai T 
se llam, 

La corrida, con loros españoles i 
benelicio de los damnificados por 
el lerremolo de agosto, constituí 

un gran éxito 
Luís Miguel cortó cuatro orejas, dos 
rabos y dos patas; Pepe Dominguín, 
dos orejas y un rabo, y Félix Rodrí

guez 11, estos mismos trofeos 
« L u e g o v ino lo g r a n d i o s o —dice nuestro 
c o r r e s p o n s a l — , c u a n d o l a B a n d a MunicU 
p a l e n t o n ó e l h i m n o e s p a ñ o l , que los 
e s p e c t a d o r e s e s c u c h a r o n d e pie , paro 
e s t a l l a r luego e n u n a o v a c i ó n clamo
r o s a q u e d e b e h a b e r s e o/do en Madrid» 

(Crónica del corresponsal de E L RUEDO en Quitof 
don Alfredo Paredes) 

aUE golpe de vista más maravilloso presentaba la Haza ^ 
España, inaugurada ayer, cuya capacidad de doce mil 
espectadores fué insuficiente para contener a miles de • 

aficionados que quedaron fuera por falta de billetes. Las 
banderas del Ecuador en el palco del Presidente del Ecua
dor y la de España en la del embajador, fueron el marco 
en que se iba a desarrollar esta Fiesta, que quedará gra
bada por muchísimos años en la mente de todos los que 
tuvieron la dicha de poder penetrar al coso España. Al 
son del himno nacional hizo su ingreso el Presidente, y luego 
vino lo grandioso, cuando la Banda Municipal entonó el 
himno español, que todos escucharon de pie, para luego., -
terminado éste, estallar en una ovación clamorosa, que debe 
haberse oído en Ma
drid. En el centro del 
ruedo, el excelentísi
mo embajador, conde 
de Rábago; Luis Mi
guel, Pepe Domin-
guín y Félix Rodrí
guez II fueron los 
testigos de lo que 
basta ayer jamás se 
tributó una demostra
ción Van sincera y 
espontánea manifesta
ción de aprecio y ca
riño para España. Vi
vas a ella, al Gene-
talisimo Eranco y su 
Gobierno, para termi
nar con un agradeci
miento para todos los 
ganaderos que dona
ron sus toros para es
ta corrida, que por 

Fél ix Rodríguez I I en la fae
na a su segundo toro, del que 

cortó las orejas y el rabo 
(Fofo Utreras) 

E l embajador de España «'ii E l 
Ecuador, señor conde de Rá
bago, y los diestro» españoles 
Pepe y Luis Miguel Domin-
guin y Eélix Rodríguez II re
ciben, en el ruedo de la Plaza 

«España», una ovación 

L a bella señorita Beatriz Pe-
ñaherrera, que hizo el despejo 

al frente de las cuadrillas 
{Foto Pacheco) 

estos y muchos otros motivos quedará grabada en la mente de todos los ecuatorianos 
Nosotrps nos sumamos, una vez más, y agra'deceiños de todo corazón, y repetimos un 
¡Viva España! Félix Rodríguez, el diestro zamorano que ha permanecido por más de 
diez años entre nosotros, conquistó ayer, un triunfo más en 'su larga carrera de lidiador, 
y si bien en su primero, que pertenecía a la ganadería de Pedro Candarías, nada de 
notable realizó, en su segundo salió por sus fueros y realizó una faena artística y 
mandona. Desde que pisó la arena el ejemplar de Pedro Domecq, Félix^lo recibió con 
cuatro bellas verónicas, sin enmendar el terreno, ̂  para terminar enroscándose al toro 
en su clásica media verónica. La ovación sonó en su honor. Muleta en mano va 
hacia su adversario, y tres estatuarios, le admiramos; vienen á continuación molinetes 
y derechazos estupendos y toda clase de adornos. En corto y derecho se tiró a matar, 
quedando a sus pies el toro. (Ovación, dos orejás, rabo y vuelta al ruedo.) 

Pepe Dominguín, a quien le tocaron en suerte los toros pertenecientes a las gana
derías de Viuda de Moléro y de María Montalvo, demostró su clase y gran voluntad, 
pues a. pesar de su dolencia y'de estar enfermo (la víspera sufrió un cólico al hígado 
y necesitó de asistencia médica), salió a lucir su casta y amor propio. En su primero 
se le aplaudió mucho. En su segundo, Pepe se embriagó de torear a la verónica, pa
rando, templando y mandando como un verdadero artífice. Terminó con una media 
que fué un monumento escultural. Fué Pepe al toro y dió dos ayudados por alto biet) 

Pepe Dorainguin en un ayu 
dado por alto al quinto de esta 
tarde memorable en Quito 

(Foto Utreras) 

L a primera vara de d E l Mozo>» 
al primer toro de la tarde 

[Foto Pacheco) 



i Toros de Quito [Ecuador] 
. j e " E s p a ñ a " = -

Como coraplemenlo de la fiesta taurina, en la Embajada de España se veri-
fieó una recepción de gala. E n la fotografía (de izquierda a derecha), emba
jador de España, conde de Rábago; doña Rosario Pallares de Plaza, esposa 
del Presidente de E l Ecuador; Luis Miguel, el Presidente Plaza, condesa de 
Rábago, esposa del embajador de España; capitán Leónidas Plaza Lasso, 
hermano del Presidente de E l Ecuador, y don Rafael de los Casares, secre

tario de la Legación de España ( Foto Pacheco) 

l n pa-íf en redondo de Luis ¡Vfiguel al 
•exlo. del que le concedieron los trofeos 

m á x i m o s 

erguido, derechazos en redondo, girando parsimo-
oiosamente, pases de todas marcas, y termina con 
un molinete de rodillas. Se perfila en corto y 
marca el auténtico volapié; media fué suficiente 
para hacer rodar sin puntilla. (Ovación, vuelta 
al ruedo, dos orejas y rabo fueron el justo pre
mio a su labor.) 

Luis Miguel, el "Príncipe de la Tauromaquia", 
como le llamamos en ésta, ha conquistado por 
entero al público quiteño, que no ha cesado de 
ovacionarle toda la tarde. Toreó muy bien con 
el capóte y cuajó en su primero, de Tomás Prie
to de la Gil, una faena de maestro, con ese 
valor y voluntad que lleva dentro el madrileño. 
Al son de la música ejecuta una serie de pases 
en un palmo de terreno, donde quedaron ente
rrados los pies del valiente lidiador; vuelve a 
enloquecer al público con un soberbio molinete 
de rodillas; se levanta tranquilo y pausado, y 
vienen los desplantes temerarios; en otros terrenos, más 
naturales —no sé cuántos, pues se perdió la cuenta—, que 
convirtió el inmenso coso en un manicomio. Media esto
cada fué suficiente para tumbar patas arriba a su noble 
"val, Delirio,, locura, frenesí, y el público, justiciero y 
comprensivo, le ha otorgado las dos orejas, el "rabo y una 
pata. Han redoblado las ovaciones, y eK madrileño ha dado 
la vuelta al ruedo con los trofeos en la mano, para, final
mente, saludar desde ios medios. En su segundo, que per
tenecía a la ganadería de Antonio Pérez, de San Fernando, 
v«io lo definitivo, su triunfo apoteósico de lidiador. La 
lidia de este toro ha sido díe uñar belleza extraordinaria 
f de un riesgo continuo, por estar aplomada la res. Co
menzada la laena, con tres ayudados por - alto, sentado en 
el estribo, obligando a embestir con su cuerpo, haciendo 
detroche de valor. Ha llevado con la muleta a su enemigo 
1 otro terreno, para continuar allí por redondos y natu-

n 

Se 

E l Presidente de 
la República de 
E l Ecuador,don 
Galo Plaza Las-
so ( 2 ) , y el em
bajador de E s 

paña (1) 

Terminada la 
corrida, los ma
tadores, en me
dio de gran en
tusiasmo, son 
p a s e a d o s e n 

hombros 
(Foto Utreras) 

Luis Miguel inicia su faena de 
muleta al ú l t imo de la tarde 

Foío Utreras) 
• I i 

•rales. ¡Qué naturales ha dado, para saborearlo él, los en* 
tendidos y la multitud, que loca se ha entregado a este 
incomparable artista! Estaba triunfando Luis Miguel sobre 
la muerte. El último natural que ha dado en Quito ha 
sido de riesgo enorme. En mitad dé la suerte el toro 
detiene su marcha y quiere rectificar su embestida; un toque 
de su muleta mágica prende al toro de nuevo en su cami
no, y surge otro natural más. Algo de asombro. Ni toro 
ni torero ¿e han separado el uno del otro. Iguala para 
matar y deja en todo lo alto una estocada que tumba 
sm puntilla, y Je conceden las dos orejas, el rabo y una 
pata, recorriendo el ruedo seguido de una estela de ova
ciones, recogiendo prendas de vestir, flores, y a- los gritos 
de ¡Viva España! y sus toreros. El público, enloquecido, 
saca en hombros a los tres matadores, que han brindado 
una gran tarde de toros. 

Por la noche hubo un banquete en los salones de la 
Fmbajada de España, al cual no pudo asistir Pepe Do-
nnuguín por encontrarse enfermo, Se cruzaron elocuentes 

discursos y parabienes. 
Agradecimiento de miem
bros del Gobierno ecua
toriano y del primer ma
gistrado de la nación pa
la noble España. El jue
ves, día. 16 del presente, 
se realizó una fiesta que 
dió el Presidente del 
Ecuador, Galo Plaaa, en 
honor de Luis Miguel, 
Pepe Dominguín, Félix 

(Rodríguez 11, así como 
del excelentísimo emba
jador de España, conde 
de Rábago, el mismo que 
pudo convertir en reali
dad el ofrecimiento del 
Generalísimo Franco, pa
ra quien enviamos, una 
vez más, nuestros agra
decimientos. 

Luis Miguel en un adorno a su 
primero, del que cortó las ore

jas, el rabo y una pata 
(Fo ío Utreras) 



EL PRIMER FESTEJO </* U ESCUELA TAURINA da GRANARA 
Miguel Martín de los Ríos y Juan 
Relnosu cortan orejas y son sacados 
en hombros. Los demás alumnos 
que intervinieron escuchan 
grandes ovaciones 

Miguel Martín de ÍOH Ríos , de catorce años , 
auténtico héroe de la jornada 

La8 cuadrilláis BC disponen al paseíllo 
Voló Sanz) 

liiau R e i n ó l o , ¿.efundo triunfador de la tardr l'tpe González se ajusta {Foto Sáíáa 

\Rafael Aranda, 
en su turno 

Manuel García Caldeano en un qui- E s af>í comp recorrió las calles de i» clU' 
te de frente por detrás ( Foto Snnz) dad Miguel Martín de los Ríos ( Foto Sanz] 

Bajo la aínenriza de un cielo entoldado, la Es 
cuela Taurina de Granada ha celebrado su orimer 
festejo. 

Una ovac ión acoge el paiseillo de las cuadrillas 
formadas por los alumnos m á s avendajados á e la 

~v Escuela., a cuya cabeza.^1 en calidad de espadas' 
han figurado esla vez Miguel Mar t in de los Ríos. 
Kafael Aranda. Pepe Cofizález. Juaji Rejnoso. Ma-

% nuel Garc ía Galdeano y Miguel Muñoz F e r n á n d e z . 
A todos alcanza por igual el éxi to conquistado hoy 

frente a una^ reses -cua-tro de d o ñ a Francisca 
Mar i r . viuda de Bueno, y dos de los s eño re s Pe 
layo— de las cuales el comentario m á s elo 
cuente y btfnévolo que podemos hacer es no co 
mentar nada. % 

No podemos, por el contrario, restar alabanza 
a ia Escuela Taurina de Granada en su labor, n i 
dejar de subrayar la prmtera ac tuac ión de sus 
alumnos, destacando, en justicia, a Miguél Mart ín 
de los RÍOS, revelac ión como 'lidiador extraordina 

rio. banderillero y, sobre todo, matador de la mas 
pura solera, y con él . a Juan Reinoso. torero e* 
ti l ista. que permite observarlo con esperanza. Anv 
bos han desorejado a sus enemigos, y a hombros 
de la mul t i tud han llegado hasta el domicilio ^ 
cial de! Club l a ú n n o . l os d e m á s alumnos, luchan 
do igu'aim ntt tfén ia adversidad de un ganado 
impropio a L índole del festejo, cosecharon gfan 
des ovacioives. 

CURRO DANAGRA 



/IJVECD0L4RI0 IVÜEVO DE ÜN VIEJO A F I C W Í S A D O 

CQ^fcCClONABA yo una revista gráfica sema
nal, cuyo propietario fué Manolo Gracia, ya 
enKjríces relirado del toreo, en eí que bril ló a 

rwan altura durante el breve l iemp que actuó en 
f l cuando conocí a Nicanor Villalta. 

jeniamos 13 imprenta en la calle de San 8er-
ardino. Y en una sola pieza, no muy amplia de 

limensioncs, se d i s t r i bu í an és ta entre una má-
na plana, una l i ro l i p i a . una mmerv.a. !a plat i -

?3 el rodillo de prueba y la mesa para encuader 
nar con lo cual aduello era la plataforma de un 
Vntiguc t ranvía de las1 Ventas en d ía de corrida. 
Antoñíto Casero e m p e z ó a dibujar sus apuntes de 
toros e|1 La Hora • asi se titulaba el sema-
nario. Y "Clari to" —a quien yo ced í tos trastos en 
«njella ocasión— ¡hacía las revistas. 

Pues una^iarde —larde de cierre, denominada 
asi en e l argot pe r iod í s t i co porque terminada la 
confección quedaba el pe r iód ico listo para la t i 
rada—se presentaron en la imprenta de 'La Ho
ra' el ya tallecido y buen picador "Moyano v 
jn /nozo de extraiordinaria estatura, que daba la 
iensación de que cuantas prendas llevaba pues
tas le estaban chicas, a JUzga^ por la cuarta de 
brazp que le salía por las mangas del e s t r e c h í s i m o 
^abán; el pa ímo de cuello que se le escapaba del 
de ¡a camisa, para- acudir en auxilio de la cabeza, 
.jcaia con una gorr i l la dé visera que hac ía equi 
abrios scbrt aquél la para soster térse . El desgar
bado mozo era.Nicanor Villalta. 

Moyano y yo é r a m o s amigos, porque m i p r i 
mer afeitado me To hizo él en la p e l u q u e r í a die la 
calle de San Joaquín , de la que era of ic ia l cuando 
\a emoezaba a picarle la c o m e z ó n pr-, torear. Se 
probó como novillero y fracasó. InteY^ó bandei;i 
.'ear y reconoció que tampoco le llamaba Dios pa 
ra eJ arte de "Magrilas". Y. finalmente, cua jó co
mo picador de loros, porque fué un buen t íñe le 
v se agarraba con las reses. p e g á n d o l e s de firme. 
Mariano Sirvent, así se llamab^ "Moyano . fué el 
primer sincero y fervoroso admirador del gran 
torero de Cíelas . 

Aqui hay xinst figura del toreo—me di io . al 
oresentarme a Nicanor, 

Yo había oído muchas veces la frase, rara vez 
justificada, y la acogí en esta ocas ión con el es 
ceplicismo de costumbre. Y no porque influyese 
a iraza del baturro, ya que Juan Belmonte ha-* 
bia terminado con él tópico de la arrogancia apo 
linea que se exigía a los toreros, sino por lo que 
"tejo dicho sobr^1 la p ród iga , fieruencia de la 
frase. " ^ 

Pero si no puse una gran ife en las dotes tore
ras del batutro. la cordial llaneza de su trato, la 
reciedumbre aragonesa -de su charla, su s impa t í a , 
en íin. propicia como todo lo a r a g o n é s , a captar mi 
afecío, inició una amistad entre nosotros que nunca 
se ha aesmenlido. Y no me he perdido ni una 

V A L D E S P I N O 
JEREZ v COÑAC 

"¡Cuanilo pasan ráliaRos...! " 
sola de las triunfales 
corridas - c o n rara' 
excepción— toreadas 
en Madrid por Nica 
ñor Villalta. quien con
serva el récord de 
orejas corladas en la 
primera P l a z a de' 
mundo tau/ ino desde 
el día 2 de abr i l de 
1922. fecha de su pre
sen tac ión —t r e s v. e-
ees suspendida—. has
ta su r e t i r a d a del 
toreo, 

Cran creyente en la 
gran personalidad de 
Nicanor fué e} enton
ces representante de 
la Empresa madrile
ña, don Manuel Reta
na, quien confió * su hermano Maltas la admin-s 
i rac ión taufefta de Nicanor, que, por otra parte, él 
era u ^ f é n ron sus consejos orientaba, no sin que 
influv^se t r t ella la op in ión de Joaqumito Villalta. 
hermano de Nicanor y uno de los hombres mejo 
res que he conocido, por su bondad v^jDor su j u i 
cio recto y claro, cuya muerte sentí "como la de 
persona muy allegada a mí mismo. 
' L a vida taurina y hasta la privafl^a de Nicanor 

Villalta poseen un denso anecdotariof^de entre el 
cual entreiiaco hoy lo que él mism© me refirió, 
no hace mucho- tiempo. 

Ya gozaba el coloso de Cretas de gran popula-
ridaq en Madrid, cuando Retana, en su deséo de 
elevar a la máxirr.a altura a r t í s t i ca al torero, le 
l lamó un d ía a su despacho de la calle de la Rei
na para decirle: 

—Vamos a ver. Nicanor, ¿cómo andamos de 
fuerza? 

¿De fuerza ' /Pa parar un e x p r é s con la mano1 
—¿Y de á p i m o s ' 

Siendo cosa def toro, pa lo que sea. 
* -Pues lo que va a ser es que le voy a encerrar 
con seis toros que tengo, que son seis estam
pas. Seis toros de verdad, para hombres, ¿me en 
í i e n d e s ' 

-Sí, s eño i . sí. Pero vamos a cuentas, don Ma
nuel. . . 

sr-iDéjate de cuentas! Cinco m i l duros le dov si 
despachas tu solo la corrida, -

—No me re fe r ía yo a esas cuentas, sino á otras 
que me importan má*s, ¿Dónde piensa 
usted encerrarme con esos seis meren. 
gues' 

Dónde quieres que sea? En Ma-
dr id , y el jueves. 

—¿En Madrid? No me atrevo. 
—Pero. ,hombre! ¡Que tú digas una 

cosa así! 
—Yo mismo, si, señor . Le* tengo mu 

cho respeto a Madrid, 
—Eso está bien, pero ' debes aprove 

chai el momento. Cuando pasan rába
nos. *e compran. E l ' p ú b l i c o es tá conti
go. No toreas corrida sin cor tar ' oreja. 
No te- tropiezan los loros, lo que quie
re decir que es tás m á s seguro que 
nunca. Te ofrezco la oportunidad de 
hacer lo que han hecho todas las gran
des figuras del tofeo... ¿Qué puedes 
temer ' 

-Pues que se luerza el t a r ro y que 
no haya después quien lo enderece. Pe-

v s a n mucho seis loros en la Plaza de 
Madrid. L/síé sabe que miedo óo es. Ki 
desconfianza en mí mismo, porque vo 
malo en una lard# seis, v doce... Pero 
no en Madrid. .Madrid. . . es mucho Ma
drid!, don Manuel. 

— iVaya. hombre' ,Yo que p e n s é darle 
un a legrón! . . . 

— ¡Y me lo da us té por la confianza 
que demuestra Y no crea que echo en 
saco rolo lo de los cinco mi l duros. 

.- pero... < 
Bueno, p iénsa lo , v me io dices ma

ñana , oara dar" los carteles a la im
prenta. 

Aquella noche no pudo dormir Nica
nor, ni de jó dormir a Joaqumito. 

Valor y fortaleza le sobraban. 
Pero conciencia profesional, t ambién . 

Y su respeto a Madrid .. 

Nicanor \ illalta. cuando ya 
conocía los halagos de la 

popularidad 

Villalta toreaba toroí» de 
verdad y se arrimaba todas 

la* tardes 

Xnloñilo Casero mo-trando a su padre M¡>. pHme* 
. ros apuntes taurinos 

fcr 
Lo siento, do© Manuel, pero no me m u p ' u 

esfe para el jueves con los seis toros. 
Tu te lo pierdes, Nicanor, y lo siento también 

porque estov seguro del enorme triunfo ]ue ibas 
a alcanzar, aparte de nue cinco mi l duros, ^ 
tos tiempos . f . ' 

-De todas maneras, topearás el jueves con fu
lano v Mengano no recuerdo q u i é n e s me dijo-
oue fueron sus c o m p a ñ e r o s de le í na v robra. 
ras las seis mi l quinientas de costumbre 

Eso me gusta m á s . 
—Pues asi se h a r á , v tú -verás, después , quietj 

sale perdiendo. 
- ,0 ganando, don Manuel' 
-(Allá veremos! —respont í ió eí gran socarrón 

Se d ió la corrida. 
—jAllá ve remos !—respond ió el gran socar rón . 
£1 primer loro envió al taller de reparaciones 

a los dos matadores que alternaban con Nicanor 
* Y el valoroso torero tuvo (¡ue torear, y matar 1-T 
corrida, por obl igación, d e s p u é s de haberla recha
zado por voluntad. 

Cortó qualrc orejas > se paso la tarde dando 
vueltas al"ruedo y escuchando ovaciones. 

\ cuando se estaba desvistiendo en su casa, 
m á s fatigado por la paliza-de los capi ta l i s tas que 
le sacaron en hombros que por su brega ron fos 
toros, e n t r ó Relana en su hab i t ac ión 

Vengo a felicitarte -v a darle las gracias. 
-¿Cas gracias? t 

^Natura lmente . Has matado los seis toros, como 
ó que r í a , Y como .e 

que le ofrecí te dar 
setas de tu r o r í r a t o 
tas .. ' -

Y cuenta Nicanor, muy donosamente, qué aga
chó la cabeza oara hacer como que miraba a í 
mozo de espás . que le desataba los machos, por 
que si hubiese contestado a Re taná lo que >e le-
subió a las mientes, su armistad Se hubiese re 
sentido de una. manera sensible. 

FRANCISCO RAMOS DE CASTRO 

'z de los cinco m i l duros 
s SP'IS m i l quinientas pe-, 
h á s ahorrado unas cuan 



AS A O V I L L A B A S F A L L E R A S 

Bíen pudieron los emrtresaríos de la Plaza de 
Valencia haber organizado, con motivo de las fa
llas, alguna o algunas corridas de toros, que se hu
bieran visto con agrado. Y no creemos, ni mucho 
menos, que estos festejos mavores, en días tan se- -
í la lados como estos de las fallas, hubieran consti
tuido un fracaso económico. Los señores Alegre" y 
Puchades no han fjuerido arriesgarse y han ido 
sobre lo seguro. Pero si esa forma de aetuar fuese 
seguido por los demás empresarios españoles , la 
Fiesta de toros acabaría por desaparecer. 

Pero el que no se haya organizado alguna corri
da de toros no quiere decir que el cartel de las tres 
novilladas no haya sido bien acogido por los afi
cionados. Prueba del interés despertado ha sido 
el mvo en las tres tardes fué puesto en taquillas el 
cartel de *No quedan localidades», y esto es lo úni-
RO oue interesaba a la Empresa valenciana. E n los 
festeios se lidiaron reSes de don Salvador Guardio-
la, don Clemente Tassara y don Manuel González 
Las tres novilladas estuvieron bien. L a de don Sat-
vádor Guardiola dió un promedio de 216 kilos, 
siendo la más t ih i ca de las tres y la única que ori
ginó algunas protestas. 

Para el segundo día estaban anunciados rioVi-
Uos de don Fermíp Bohórquez^ pero como tenían 
muv poca cabeza, ante el temor de que se repro-
duieran las protestas del d ía anterior, -se acordó 
el sustituirlos por otros de don Clemente Tassara. 
Dió el lote de Tassara un promedio de 220 kilos. 
*iendo mejores para la lidia qtxe los de Guardiola 
Los únicos dificultosos fueron los que despachó 
Enrique Vera. 

Los bichos de Manuel González fueron los me-
lor presentados y los m á s manejables de los lidia
dos las tres tardes. L a novillada estaba lustrosa y 
el promedio fué dé 221. 

Julio Aparicio ha puesto de manifiesto en estos 
tres festejos que domina todos los resortes de la 
lidia, pareciendo, más que un novillero, un mata
dor de toros cuajado. Su triunfo fen estas novilla
das ha sido rotundo. 

E n la segunda novillada fallera lojgró un triun 
fo complet í s imo, entusiasmando a las masas con 
su toreo sabio y preciosista. E n sus dos novillos 
ejecutó faenas memorables, acompañadas por las 
ovaciones y la música. De su primer novillo consi
gu ió las dos-orejas, y en el otro, cuya faena perdu
rará por mucho tiempo en la memoria de los que 
tuvieron la "suerte de presenciarla, le otorgaron 
brejas, rabo y una pata, recorriendo varias veces 
eí ruedo en triunfo,; Con los astados de Manuel 
González'conquistó otro triunfo clamoroso, como ya 
queda registrado en otras páginas de este número. 

«Litri», con u n estilo completamente distinto, 
también triunfó decididamente en estos festejos 
falleros. E l éx i to grande lo alcanzó en la últ ima 
novillada. Dió naturales de los suyos,* citando des
de lejos y dejando llegar ál novillo a la muleta 
para luego tirar de'él y llevarlo prendido en Ta 
misma, como hipnotizado. Como digno rematt-. 
dos grandes estocadas. E l premio f u é dos orejas, 
rabo y pata en su. primeró'. y' las du^ orejas, el 

Declaraciones de Luis Miguel Domin-
quin. - Balance de unas temporadas en 
Caracas. - Ganadera multada. - Corrida 
de loros en Palmlra. - Fracasa un nuevo 
torero inglés. - Se presentó en Elda un 
novillero iolomliiano. - Recital de Gerar
do Diego en el Ateneo. - Los carteles de 
las corridas de la Feria de Sevilla 

«Cantinflas», acompañado de Rodolfo Caona, do
rante un descanso en la encerrona en la que el po
pular actor demostró sus conocimientos taurinos 

. {'Foto Cifra, exclusiva para E l ? R U E D o ) 

rabo y dos patas en el segimdo-. y luego lá salida 
en hombros. 

Con Aparicio y «Litri» alternaron la primera 
tarde Fél ix Guillén, la segunda Enrique Vera y la 
tercera Rafaelito «Lagartijo!'. 

E l debutante Fél ix Guillén alcanzó un estimable 
triunfo. Le correspondieron los dos mejores novi-
'los —el úl t imo de b a n d e r a — y con ellos demos
tró Fél ix estar sobrado de afición y valor. Cortó 
una oreja en su primero y las dos y el rabo en 
el segundo, siendo sacado en hombros. -

A Enrique V era le correspondió, en la segunda, 
erpeor lote. E n ambos novillos puso de manifies
to una gran voluntad, pero como el material ño 
era ^adecuado para hacer el toreo preciosista. Vera 
no brilló como otras veces, a pesar de realizar co 
sas estiiuablos. _ -

Rafaelito «Lagartijo » tuvo una actuación gri 
Con sus dos novillos estuvo desconfiado* Umita * 
dose a estar breve. n' 

E n resumen, tres llenos y la consolidación da 
Aparicio y «Litri» como las figuras novilleriles d i 
momento. el 

J . u. 

D E C L A R A C I O N E S D E L U I S M I G U E L 
A . UN P E R I O D I S T A D E QUITO 

U n redactor de la revista «Quito Taurino» ha 
entrevistado a Lu i s Miguel Dominguín , y de sus 
respuestas recogemos las sigtiientes: 

—¿Qué solución encuentra usted para que el ga-
nado^del país , de este nuestro Ecuador, adquiera 
m á s casta? 

—Nada meior que hacer una escrupulosa selec
c ión del ganado, clasificarlo, evitar la mezcla de 
las sangres y, si se quiere algo mejor, importar se
mentales. Yo le aseguro que este país es ideal para 
la cría de ganado bravo, por los terrenos, el china, 
los pastos y un sinfín de circunstancias más, 

—-^Crée usted que el público de Quito está bien 
enterado? 

—Creo que, en general, no, pues ve, relativamen
te, pocas corridas. E n cambio he conocido muy 
buenos aficionados en el tiempo que llevo aquí. 

Y pasamos a preguntarle —dice el periodista— 
qtié nos decía de las ganaderías españolas que han 
enviado sus toros^si alguna en especial era de su 
predilección. 

— L o que le puedo decir es que son de los más 
finos y mejor que hay en mi Patria, y que pienso 
otie el públ ico de _Q.uito quedará satisfecho de su 
lidia y nosotros podremos torear a gusto. De cual
quier manera, tengo la certidumbre que se nos 
verá infinitamente superiores que en la actuación 
anterior.' L a segunda parte de su pregunta tiene 
una sola respuesta: No tengo predilección por nin 
guna ganadería , y creo que lo que se hace con los 
toros difíciles tiene mucho mayor. mérito que cen 
los de extraordinaria bravura y docilidad. 

Y le formulamos aún la ú l t ima pregunta: 
—-Sentimos verdadera admiración y cariño por 

«Manolete» —le dec íamos—, y quisiéramos que us
ted nos diera su concepto sobre lo que el gran cor
dobés signif icó en la historia del toreo. 

Lu i s Miguel nos dice textualmente: 
—-Yo fui uno de los mayores manoletistas que 

ha habido. «Manolete* era un artista incon|nen3U-
rable, destacándose con singular relieve su acusa
da personalidad, sus actitudes y gestos; todo lo 
que él hacía era tan propio e inconfundible. Ade
más , para la historia del toreo, trajo la honradez a 
Ios-ruedos. Fué un gran artista sin ser un lidiador 
acabado y completo. 

B A L A N C K DE UNAS T E M P O R A D A S 

«El Nacional», de Caracas, publica el siguienfB, 
resultado económico de las tres temporadas reali
zadas en el presente año en Venezuela 
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El cronista taurino de «El Universal» , de Cartage< 
, de Indias, dott José Manuel Guerrero, acompa

ñado de Domingo González Domingu ín 

PRIMERA T E M P O R A D A RECAUDACION 
Plaza de Caracas, 1949-1950 , Solívorts 

Primera corrida.—•Antonio Bienvenida , 
Pepe y Luis Miguel D o m i n g u í n . . . . . . 

Segunda corr ida .—Antonio Bienvenida, 
Luis Miguel y « D i a m a n t e N e g r o » 

Tercera corrida, — Anton io V e l á z q u e z , 
Luis Miguel y « D i a m a n t e N e g r o » . . . . 

SEGUNDA T E M P O R A D A 

Primera corr ida.—Luis Procuna, Ricar
do Balderas y An ton io Caro 160,000 

Segunda corr ida .—Luis Procuna, Pepe 
Luis Vázquez y Alí Gómez 195.000 

Tercera corrida. — L u i s Pfocuna, Pepe 
Luis Vázquez y An ton io Caro 92.000 

TERCERA T E M P O R A D A ' 

275.000 

305.000 

340.000 

Primera corrida.—Manolo Gonzá lez y Ma
nolo dos Santos 172.000 

Segunda corrida.—Carlos Ar ruza y Ma
nolo González 156.000 

Tercera corrida.—Carlos Arruza , Mano
lo González y Manolo dos Santos . . . . 160.000 

?S^N E C O N O M I C O D E L A S l t c . l i n .CIM 
TEMPORADAS E N E L A Ñ O 1950 jJKJf" 
Arnera temporada, base del car tel , L u i s 
- -nguel D o m i n g u í n 920.000 

gunda temporada, base del car te l , L u i s 
T "ocuna. . ; ; 4A7.000 
"c®ra i m p e r a d a , Carlos Ar ruza y Má-
noio González, base del car te l 488.000 

MADERA MULTADA 
rron ^ §anadeEÍa de d o ñ a M a r í a Sánchez de Te-
îreeS'A ^ ^ n n a n c a , le ha sido impuesta por l a 

setag0 Generftl de Seguridad m u l t a de 6.000 pe
la p, P0' ccfmprobarse que sus novi l los , l id iados ©n 
rnentaza de Cas te l lón de l a Plana ©1 d í a 12 del co-
incra»6* enían arregladas las defensas antes de su 
^re8o en los corrales. 

ESTIVA ̂  BENEFICO EN O R I H U E L A 

Alebró ne^C*0 ^e ^B8 Congregaciones Marianas se 
franc¡ Un festival en Orihuela. Reses de Manuel 
ter cortó0! Ga,rzón- E l rejoneador Sebast ián* Saba-
^•tftuill ! f oreja8 y el rabo y sal ió a hombros. 

0 de Tr iana» , aplausos. •Albaic ín», dos ore

as y rabo, Rafael L l ó r e n t e , dos onyas y rabo 

G E R A R D O DIEGO, EN E L ATENEO 

E n el s a l ó n de actos del Ateneo, to ta lmente 
ocupado d i ó su anunciado rec i ta l el poeta y aca
d é m i c o don Gerardo Diego, que leyó algunos 
poemas de su l ib ro «La suerte o la m u e r t e » . E l 
numeroso p ú b l i c o a p l a u d i ó con fervor al exi
mio poeta, que r ec i t ó sentidamente sus poemas. 

LAS RESES D E L D U Q U E DE PINOHERMOSO 
NO F U E R O N R E C H A Z A D A S 

Contra lo qtse se d i j o , no fueron rechazadas 
por chicas las reses que h a b í a n sido adqui r i 
das a l duque de Pinohermoso para las novi
lladas falleras. Por conveniencias de la E m 
presa fueron sustituidas por otras de Manuel 
Gonzá lez , y las del duque de Pinohermoso no 
salieron de la dehesa. 

NO H A F A L L E C I D O E L A P O D E R A D O 
DE R A F A E L R O D R I G U E Z 

Alguna emisora mejicana d ió la not ic ia del fa
l lecimiento del apoderado del matador mejicano 
Rafael R o d r í g u e z . D o n Ernesto B e n í t e z ha sido 
operado por el doctor Rojo de l a Vega y ^ en
cuentra en franca convalecencia 

CORRIDA DE TOROS EN P A L M I R A (COLOMBIA) 

IJl pasado domingo, d í a 19, se ce lebró una corr i 
da de toros en P a l m i r a (Colombia), con reses de 
Pepe Estela, pa ra Fé i R o d r í g u e z , Pepe y Luis 
Miguel D o m i n g u í n . Lleno absoluto. F é l i x R o d r í 
guez estuvo discreto en sus dos toros. Pepe Donun-
gu ín c o r t ó cuatro orejas, u n rabo y una pata . Lu i s 
Miguel c o r t ó tres orejas. A dos de los toros se les 

' d ió la vue l ta a l ruedo. 

' LA CORRIDA D E L DOMINGO EN MEJICO 

D é c i m o s e g u n d a corr ida de la temporada meji
cana. Dos toros de Piedras Negras y cuatro de L a 
Laguna. An ton io V e l á z q u e z , palmas y oreja y dos 

• 

De la novillada del domingo en Bilbao. E l noville
ro Pichardo en un buen pase de pecho (Foto Elorza) 

De la novillada del domingo en Bilbao. Paquito 
Ruiz lanceando con suavidad a su primer enemigo 

De Ja novillada del domingo en Bilbao. Chacarte 
en un natural al novillo del que cortó oreja 

( F o í o Elorza) 

E l domingo en L a Linea. E l inglés Nick Alien con 
el ex novillero Alfonso Jordán « ( E l Pajarero») an

tes de hacer el paseo (Foío Garcisánchez) 

Carlos Arruza l l egó a Méjico para someterse u lo» 
cuidados del doctor Ibarra, que aparece en la foto 
reconociendo la herida que Carlos sufrió en Bogotá 

(Foto Cifra, exclusiva para E L R U E D O ) 

vuel tas al ruedo. Lu i s Procuua, pi tos y ovac ión 
Manuel dos Santos, vuel ta al ruedo S palmas, 

SUSPENSION DE L A N O V I L L A D A EN 
BARCEHONA 

E l pasado domingo, a causa del mal t i empo. M • 
s u s p e n d i ó la novi l lada anunciada en Barcelona 
Se c e l e b r a r á el p r ó x i m o domingo con el mismo car 
te l . Juan Posada,,Manolo ^Vázquez y Pablo Loza 
no e s t o q u e a r á n reses de Anton io U r q u i j o 

OTRO TORERO INGLES 

Con novi l los de d o ñ a J u l i a Coss ío se ce leb ró el 
pasado domingo una nov i l l ada en L a L í n e a de 
la Concepc ión . Anton io de los Reyes se luc ió como 
rejoneador y fué aplaudido. Rafael Rodrigue?. 
(«Tito»), vue l ta al ruedo y o v a c i ó n A n d r é s Luque 
Gago, vuel ta al ruedo y dos orejas. E l i ng l é s NicU 
Al ien f racasó , 

N O V I L L A D A I N A C G I R A L EN B I L B A O 

íSe ce lebró ei pasado domingo la p r imera novi
llada del a ñ o en Bi lbao . Novi l los de Quintani l l j} 
V á z q u e z . J o s é R o d r í g u e z Pichardo, o v a c i ó n y 
vuel ta al ruedo. Francisco Ruiz, aplaudido en los 
dos, Manolo Chacarte, val iente y oreja y salida a 
hombros 

T R I U N F O EN J A T I V A M I G C E L IGLESIAS 

Se ce leb ró en J á t i v a una nov i l l ada con reses 
salmantinas, ¿ u e l Ig les ias 'P laza , q ú e toreaba 
en J á t i v a por p r imera vez, c a u s ó una m a g n í f i c a 
. impres ión . N o t u v o suerte al herir , y por esto 
perdió, las orejas de sus dos novi l los . E n los doe 
d ió la vue l t a a l ruedo y fué ovacionado con en tu ' 
siasmo. «Rev i ra* fué aplaudido en sus dos no 
vi l los . Bleuter io Moya , vuelta. «Angelete», ' cogido. 
Pepe Carbonell, oreja-

N O V I L L A D A EN SAN ROQUE 

E n San Roque. Nov i l l o s de Francesco Alvarea. 
«Rondeño» , oreja y dos orejas y rabo. Ale jandro 
Segovia, vuel ta al ruedo y palmas. Manuel Luque , ' 
oreja y v á l i e n t e 



KN LORCA 

E n Lorca actuaron el pasado domingo Pepe 
Ripo l l y Jxian Corbelle. R i p o l l , vue l ta al ruedo y 

j j n aviso. Corbelle, cumplió> 

SE PRESENTO EN E L D A U N N O V I L L E R O 
COLOMBIANO 

E l pasado domingo se corr ieron novi l los de 
Ju l io L u j a n en E lda . E l colombiano Oscar Melén-
dez, palmas y salida a l tercio y palmas. Manuel 
Baeza? dos oreja*, y o v a c i ó n y salida a hombros. 

OREJA A «A G US T I N I L L 0» E N L E R I D A 

E n L é r i d a se l i d i a ron el domingo cuatro erales, 
mansos, de Manuel G a r z ó n . «Minuto» fué aplau
dido. Mbn t i l l a , bien. «Agustini l lo», oreja. Rome
ro , desacertado. 

FESTIVAL EN LORA 

Con becerros de I s a í a s y T u l í o V á z q u e z se cele
b r ó un fest ival en L o r a del Rk». «Vito», oreja. Ma
nolo Carmena, ore ja . -El aficionado «Rubichi» fué 
muy-aplaudidor 

CARTELES DE L A F E R I A DE SEVILLA 

Para las corridas de la Fer ia , de abr i l han que
dado hechos los carteles de l a siguiente forma: 

D í a 9 de ab r i l . Pascua de R e s u r r e c c i ó n . Seis 
toros de don J u a n Guardiola Soto, para Paco M u 
ñoz , Rafael Ortega y a l te rna t iva de Manolo Car-
mona. 

D í a JtS. Pr imera de Feria. Seis toros de don Fer
mín B o h ó r q u e z para Pepe L u i s V á z q u e z , Manolo 
González y Manuel dos Santos. 

D í a 19. Segunda de F é r i a . Seis toros de don Sal
vador Guardiola, para Paco M u ñ o z , Manolo Gon
zález y Manuel dos Santos. < 

D í a 20. Tercera de Feria. Seis toros de M i u r a , 
para Pepe Lu i s , Paco Muñoz y Manolo González . 

D í a 21. Cuarta de ¿Fer ia . Seis toros de don A n 
tonio Pé rez Tabernero, para Pepe Lu i s , Manolo 
Gonzá lez y Manolo Carmena. 

D í a 22. Quin ta y ú l t i m a de Feria. Ocho toros 
de los herederos de Monta lvo , para Pepe Lui s , Paco 
M u ñ o z , Rafael Ortega y Manuel Carmena. 

D í a 23, domingo. Nov i l l ada de Feria. Siete reses 
de don Juan Guardiola Soto. U n a para el rejo
neador Angel Peral ta y las seis restantes para A n 
tonio O r d ó ñ e z , «Frasqui to» y Jaime Malaver. 

D í a 30. Seis novil los de don Juan Belmente, 
para Ja ime Malaver, Juani to Posada y presenta
c ión de D á m a s o G ó m e z . 

MEJORA «DIAMANTE NEGRO» 

« D i a m a n t e Negro» sigue mejorando de la herida 
que le produjo su agresor. Se cree que en esta se
mana a b a n d o n a r á el centro benéf ico en que sigue 
hospitalizado. * • 

ABANDONO E L HOSPITAL J U A N I T O D O B L A D O 

E l novi l lero e s p a ñ o l ha abandonado el hospi ta l 
de L i m a en que se encontraba. Se cree que en 
breve q u e d a d en condiciones de volver a torear. 

Histórico momento en el que Nick inicia la fae. 
na a su primer novillo en L a Linea 

(Foto Garcisánchez) 

Un lance del nuevo diestro inglés Nick Alien en 
la novillada de *La Línea {Foto Garcisánchex) 

A C E Y T E Y I M G L E S 

E L C I R C U L O T A U R I N O 
A L B A CE TENSE Y SU N U E 

VA J U N T A D I R E C T I V A 

E n el Círculo Taur ino A l -
bacetense ce l eb róse d í a s pa
sados J u í i t a general de so
cios para proceder a l a elec
c ión de su nueva J u n t a d i 
rect iva . Q u e d ó elegida l a que 
r e g i r á los destinos del Club 
en el a ñ o en curso. 

Presidente, don Sotero Salz 
López ; vicepresidente, don 
Anton io G a r c í a Val iente; se' 
cretar io , don Marcelo Rub io 
L a Jara; tesorero, don Juan 
J . I ñ i g u e z Cuesta; contador, 
don M a r t í n Gallego Lucas; 
vocales, don R a m i r o Nava
rro Mar quina , don T o m á s 
G a r c í a M a r t í n e z , don An to 
nio A n d ú j a r Bal sal obre, don 
Manuel M u ñ o z Santos y don 
L u i s Torres Ga rc í a . 

Vuelve a presidir esta en
tusiasta sociedad don Sote
ro Saiz L ó p e z , en l a que t a n 
grato recuerdo de jó con mo
t i v o de su a c t u a c i ó n ante
r io r . 

E l Círculo Taur ino Albacetense, uno de los 
m á s antiguos de E s p a ñ a , renace pu jan te y ha 
iniciado u n ciclo de conferencias taurinas, abierto 
el pasado domingo por el i lus t re abogado y perio
dis ta don J o s é Apar ic io A l b i ñ a n a —ex director 
propietar io de «La Vez V a l e n c i a n a » — , - q u e des
ar ro l ló br i l lantemente e l t ema «Con c r i s ta l de au
mento» . -

T a m b i é n e s t á en v í a s de c o n s t i t u c i ó n l a nueva 
bibl ioteca taur ina , que r e e m p l a z a r á a l a m u y 
nu t r i da y r i ca que desapareciera durante l a domi 
n a c i ó n marxis te 

% CORRIDA DE 
T O R O S E N 
V E N E Z U E L A 

Nick en una de las varias cogidas 
que sufrió el domingo en L a Linea 

de l a Concepc ión 
(Foto Garc isánchez) 

Rafael Rodríguez «Tito» ««"^ 
orejas a cambio de no pocas cogi
das en la novillada de La Línea 

(Fo ío Garcisánchez) 

MACHO' 

D . D . T . D . D . T . 

Parásito que toca . . . muerto es/ 

P O L V O L I Q U I D O - C R E M A 

E n Cumana se ce lebró 
una cor r ida de toros con 
dos roses de Guayabi ta y 
otras dos criol las. Alí 
G ó m e z , que l id ió los de 
Guayabitas, fué ovacio-
nadoen su p r imero y 
c o r t ó las dos orejas del 
o t ro . « V a l e n c i a I I I » , que 
m a t ó las reses cr iol las , 
estuvo m u y val iente . 

FESTIVAL E N 
A L C A Z A R DE 

SAN J U A N 

E l pasado domingo, 
d í a 10, se ce leb ró u n 
í e s t v a l t aur ino en Alcá
zar de San Juan. Reses 
de Ar royo . E l duque de 

Andrés Luque Gago estuvo muy v^ieatp Zpci*1 
domingo en la Plaza de L a Línea de la Loa 

( F o í o Garcisánchez) 

lió 
Pinohermoso re joneó m a g n í f i c a m e n t e y « ^ j ^ 
jas. T a m b i é n cor ta ron o re j i s «Cag*nC í n * 
Ortega, Anton io Bienvenida y Z ^ o d ? 0 
descanso se hizo entrega de u n P 6 ^ * ^ eD co?' 
p i e W i o de la Plaza, d o n J o s é W»**» 
homenaje oe ce leb ró el fedtival . 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

«Pedrucho» 

6o4. R . M . -
Q t l a {Altcan-
u). - La Pre-
g^ta que usted 
ÜOS dirige no en
caja ea esta sec-
¿ófl., como us-
ttd mismo reco
noce; pero aun
que encajase, no 
nos arrogaría
mos la facultad 
de contestarla, 
pUeS t ra tándose 
¿e un concepto 
vertido por nues-
0̂ colaborador «Don Celes», es a 

éste a quien debe dirigirse usted y no 
a nosotros. 

605. J . M . — L a Escala {Gero
na),—Larga tarea es l a que usted 
nos pide; pero como nuestro deseo de 
complacer a cuantos recurren a estu 
sección no se entibia por nada, va
mos a contestar sus preguntas. 

En Orán (Argelia francesa) han 
existido, que nosotros sepamos, dos 
Vlazas de toros., una que se e s t r e n ó 
el 17 de abri l de 1881 y otra que fué 
inaugurada el 28 de j u l i o de 1907. 
Usted sabrá a cuá l de las dos quiere 
referirse. 

Las corridas efectuadas en Gerona 
desde 1925 hasta la fecha fueron las 
siguientes: E n el expresado a ñ o , el 
1 de noviembre, «Pedrucho», «Pe-
pcte IV» y el rejoneador «Boltaüés», 
toros de Arranz. E n 1926 no hubo 
corridas. En 1927, el 30 de octubre, 
Rafael «el Gallo», «Algabeño» (hijo) 
y el rejoneador Marcet, toros de Ve
ragua, En 1928, el 28 de octubre, 
•Pouly», «Valencia I I» y «Facul tades» , 
toros de Gabriel Gonzá lez . E n 1929, 
el 1 de noviembre, J o s é Pastor, 
Perlada y «Maera» (J.), toros de Ca-
rrcüo. En 1930 no se ce l eb ró ningu
na. En 1931, el 1 de noviembre, 
Marcial Lalanda, Enrique Torres y 
Domingo Ortega, toros de d o ñ a Ma
ría Hernán, viuda de J. Aleas. E n 
1(>32, 1933. 1934 7 ^ 3 5 no hubo co 
iridas. En 1936, el 27 de septiembre, 
se celebró una m i x t a , con «Pedrucho» 
y los novilleros «Niño de la E s t r e l l a » 
y «Morenito de Valencia» . No se efec
tuó ninguna en los años comprendi
dos desde 1937 a 1943. E n 1944, el 
29 de octubre, Pepe Bienvenida, Cu
rro Caro y «Manolete» y el rejoneador 
Domecq, toros de varias g a n a d e r í a s . 
Tampoco hubo corridas en 1945. E n 
1946. el 1 de noviembre, Curro Ca-
ro. «Espartero de Méjico» y Lu is Ma
ta, toros de Angel Luis S á n c h e z . E n 
1947. el 1 de junio , Pepe Luis Váz-
^er, «Andaluz» y L l ó r e n t e , y el re

joneador B a 1 a -
ñ á , toros de H i -
d a l g o Herma
nos, y el 2 de no
viembre, J u l i án 
Mar ín y Mario 
Cabré , toros de 
B e n í t e z Cubero. 
E n 1948, el 1 
de n o v i e m b r e , 
J u l i á n Mar ín , 
«Niño de la Pal
ma I I» y el re
joneador Bala-
ñ á , toros de Mar
t ínez Elizondo-

Y en 1949 no se verificó corrida al
guna. Conste que nos referimos a es
pec t ácu los en los que intervinieron 
matadores con alternativa, o sea a 
corridas de toros propiamente llama
das así . 

Y en Pigueras, en igual lapso de 
tiempo, fueron las siguientes las que 
se celebraron: en 1925, el 4 de mayo, 
«Torquito», «Chicuelo» y el rejoneador 
Alfonso Reyes, toros de Antonio» Pé 
rez. E n 1926, el 7 de mayo, «Chicue
lo», Rosario Olmos y «Pepete IV», to
ros de Veragua. E n 1927, el 4 de ma
yo, «Algabeño» (hijo), «Pedrucho» y 
el rejoneador Cañero , toros de Vera
gua. E n 1928, el 4 de mayo, Pablo 
Lalanda, «Algabeño» (hijo) y Puen

tes B e j a r a n o , 
cuatro toros de 
Miura y uno de 
Anastasio Mar
t í n (se l id iaron 
só lo estos cinco 
porque uno de 
Miu ra fué ma
tado a t iros en 
los corrales). E n 
1929, el 3 de 
mayo, «Algabe
ño» (hijo). Puen
tes Be jarano y 
J o s é Pastor, to
ros de Conradi. 
E n 1930, el 4 'de 

mayo. Fuentes Be jarano, Vicente Ba
rrera y J o s é Pastor, toros de Carre
ros. E n 1931, el 14 de jun io , V i l l a l t a , 
Enrique Torres y «Armil l i ta Chico», 
toros de Vi l la r roe l . E n 1932, el 5 de 
mayo, V i l l a l t a , Vicente Barrera y 
Enrique Torres, toros de la misma 
ganade r í a . E n 1933, V i l l a l t a , Vicen . 
te Barrera y el rejoneador Simao da 
Veiga, toros de Arranz. E n 1934. el 
6 de mayo, Rafael «el Gallo», «Chi
cuelo» y «Cagancho», toros da Clai-
rac. E n 1935, el 5 de mayo, Manolo 
y Pepe Bienvenida, toros de Bernal-
do de Quirós , y el 30 de junio , «Niño 
de la Pa lma» , Vicente Barrera y «Car-
nicerito de Méjico», toros de Al ip io 
Pé rez . E n 1936, el 3 de mayo, N o a í n , 
Corrochano y «Rafaelillo», toros de 
Bernaldo de Quirós . E n los años de 

J o s é Pastor 

ty37 a 1944 no hubo corridas. E n 
1945, el 30 de septiembre, «Carnice-
r i to de Méjico», Curro Caro y J u l i á n 
Mar ín , toros de Pimentel . E n 1946, 
el 5 de mayo, Curro Caro, «Espar te ro 
de Méjico» y «Valencia I I I » , m á s la 
rejoneadora Santullano, toros de la 
misma g a n a d e r í a . E n 1947, el 4 de 
mayo, Pepe Dominguln , «El Choni» 
y Luis Mata, m á s el rejoneador Ca-
nastra, t a m b i é n toros de Pimente l . 
E n 1948 hubo tres corridas: el 6 de 
mayo, «Andaluz», M . Escudero y Ju
l ián Mar ín , toros de J . Escudero; el 
9 del mismo mes, «Morenito de Va
lencia», Mario Cabré y Angel Luis 
Bienvenida, toros de Garc ía de la 
P e ñ a , y el 26 de septiembre, «More
n i to de Valen
cia», J u l i á n Ma
r ín y «Niño de 
la Palma I I» , to
ros de A . y A. 
M á r q u e z . Y en 
1949, el 8 de 
m a y o , «Albai-
cín», Rafael L ló
rente y «Niño de 
la Palma I I» , to 
ros de Ramos. 
Estas son, salvo 
error u omis ión , 
las corridas efec
tuadas en am
bas poblaciones 
desde los años 1925 a 1949. 

Las corridas que como matador 
de toros con al ternat iva ha toreado 
Aurel io Puchol («Morenito de Valen
cia») en dicha capital levantina fue
ron las siguientes: 27 y 28 de j u l i o 
de 1941, 20 de septiembre de 19A2> 
25. 26 y 29 de ju l io de 1943. J J9 dtí 
marzo de 1946. Queda usted servido. 

D )6. M r . L . N.—Nueva York .— 
E l novel diestro «Torer i to de E iba r» 
e s t á haciendo a ú n la t r ans fo rmac ión 
de larva a cr i sá l ida , y , como puede 
usted comprender, hay que esperar a 
que la His to r ia recoja a l g ú n hecho 
suyo de cierta importancia . Por aho
ra, sólo sabemos que se l l ama Aci to 
(fíjese bien, Aci to ) , Ac i to J u l i á n Ló
pez, que n a c i ó en un puebledto de 

Vicente Barrera 

Francisco Peralta 
f a c u l t a d e s » ) 

El que embiste es el toro 
J o s é M a r t í n ( « T a r a v i l l a » ) igua l trabajaba 

como banderillero que manejaba la espada, y en 
concepto de matador se las hubo de entender en 
cierta ocas ión , en un pueblo cercano a Madr id , 
con cuatro «ga lanes» mayores de edad y «con 
lo suyo» en la cabeza. A los tres primeros los 
de spachó con relativo acierto y sin hacerse pe

sado; pero el ú l t i m o sal ió « f l a m e n c o » y no se arrancaba si no se le 
llegaba y consen t í a mucho, en cuyo caso sol ía hacerlo con t a l fuer
za que pa rec ía querer comerse al atrevido. 

Se pe rca tó «Tarav i l l a» de la particularidad del « je re» y no se 
arrimaba n i a empujones; el t iempo t r a n s c u r r í a , el toro esperaba 
y el matador p e r m a n e c í a « i n m u e b l e » , hasta que hubo de gri tar 
a és te el alcalde del pueblo; 

— ¡ H a g a usted por el toro, hombre! ¡ H a g a usted por el torol 
Y «Tarav i l l a» le con tes tó en el acto: 
—¡Ay, q u é gracia! ¡Que haga el toro por m í , que yo no sé em

bestir! 

«Carnicer i to 
L l s - i ^e Méjico» 

la provincia de 
Burgos, y que 
reside en Bilbao, 
desde donde se 
traslada t o d a s 
las m a ñ a n a s , a 
primera hora, a 
Eibar , en cuya 
es t ac ión del fe
r r o c a r r i l presta 
servicio c o m o 
factor. Esta ac
t i v i d a d suya en 
1 a mencionada 
pob l ac ión g u i -
puzcoana le ha 

sugerido el apodo que ostenta. E l 
a ñ o pasado t o r e ó dos veces en B i l 
bao novil los sin picadores, m á s bien 
becerros, con m á s hic imiento en la 
primera que en la segunda, y como 
se hal la en pe r íodo de aprendizaje, 
ser ía aventurado formular de él j u i 
cio alguno. 

607. G. C—Habana.—Si todas 
las preguntas que se nos dirigen las 
acogemos complacidos y procuramos 
contestarlas con la mayor solicitud, 
é s t a crece de grado al recibir l a suya, 
por ser quien la formula un aficiona
do que reside en un pa í s donde no se 
verifican corridas de toros y nos dis
pensa en la lejana perla de las A n t i 
llas el honor de Lgurar entre nues
tros lectores. Y vamos a l grano, se
ño r Celaya: el grabado al que usted 
se refiere, publicado en el n ú m e r o 279 
de E L R U E D O para i lus t ra r el ar
t ícu lo «Los Alguacili l los», es la repro
ducc ión de un cromo t i tu l ado «El pa
seo d-í las cuadr i l las», que el antiguo 
semanario «La Lidia» p u b l i c ó er. su 
n ú m e r o del 10 de ab r i l de .1887. No 
se dice en 1 mismo qu iénes son los 
matadores que aparecen al i ren te de 
la formación; pero, como bien ad
vierte usted, es indudable que el d i 
bujante, Daniel Perea, p r o c u r ó dar 
al segundo de ellos los rasgos f i so ró 
micos de «Frascuelo». Como en el cro
mo susodicho se pueden apreciar las^ 
l í r e a s faciales mejor que en nuestro 
gr?bado, en el pr imer espada se ob
serva que Perea quiso representar a 
«Lagarti jo», y en el tercero, el del 
centro, a Mazzant ini y no a Manuel 
Hermosi l la , como supone usted, sin 
duda por l a elevada estatura de t a l 
diestro. Es m á s : el que aparece de
t r á s de Mazzant ini no es otro que 
«Guerri ta», quien en aquella fecha 
no era t o d a v í a matador de toros. Y 
a robustecer nuestra pe r suas ión con
t r ibuye el hecho de que dichos tres 
espadas, «Lagart i jo», «Frascuelo» y 
Mazzantini , const i tuyeron la base de 
los carteles en las corridas de abono 
de aquella tem
porada en la Pla
za de Madr id . 

Esta es, s i n 
duda, la verdad. 
E l d i b u j a n t e 
tuvo, por tanto , 
presente el car
tel de aquel a ñ o . 
¿Queda u s t e d 
satisfecho? M u 
c h o celebrare
mos que así sea. 

Siempre a sus Grabado de «La 
órdenes . . Lid ia» 
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